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Universidades españolas celebran anualmente, no Significacidn del
Ia coñclusión, sino Ia apertura del curso aEdémico; acto de la aper-
•
. lura de curso
el comienzo, no ci término, o para ser mas exacto, la
suspension del trabajo. Un fruto de éste, un discurso cien-
tifico, constituye por eso Ia parte principal de Ia fiesta.
• Mas aparte de manifestaciOn del culto rendido al trabajo Dobleuuidnexter-
intelectual, tiene esta solemnidad otras. notas que irnporta Za e interna.
recordar: cada año el discurso se encomienda a catedrático
• de Facultad distinta. Y. para oirlo se congregan alumnos y
profesores de todos los centros de enseñanza, Autoridades y
representantes de corporaciones civiles, cclesiásticas y miii-
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tares. 0 lo que es igual: hay aqul, expresada con hechos,
una doble uniOn: Ia uniOn interna, la que resulta de la
armonla entre la labor de las distintas Facultades universi-
tarias, que no son cantonesindependientes, sino miembros
de un mismo cuerpo; y la union externa, la originada por el
enlace de la Universidad—que tampoco es un canton den-
tro de la sociedad, sino organo importante de ella—con los
demás elementos sOciales.
Esta doble union no es de ahora: revelan su permanen-
cia las multicolores mucetas, las negras togas, evocadoras
de pretéritas edades, y los severos trajes y vistosos uñifor-
mes que ostentan representantes de instituciones enlazadas
con las más gloriosas páginas de la Historia.
Union nzdsfuerle Esta doble uniOn es mäs fuerte que la ausencia y que la
que Ia ausencia muerte: lo dicen las lápidas que hallaréis aqui al paso, losque la muerte
retratos pendie'ntes de losmuros y hasta los ecos no apaga-
dos en la capilla, de las plegarias elevadas a Dios por los
compafleros que compartlan con nosotros las tareas do-
centes.
De ahi la inyeterada costumbre de comenzar siempre el
• discurso inaugural, recordando a los profesores que fueron
y saludando a ios que vienen. A costumbre tan laudable voy
a rendir homenaje, pidiéndDos os asocieis conmigo a! dolor
• producido por la sensible pérdida de tres preclaros catedrá-
ticos de Medicina: el infatigable y docto catedrático de Téc-
Catedrdlicos nica anatOmica D. Antonio Casanova y Ciurana, a cuyo celo
• fallecidos perseverante tanto debe la ensenanza; el malogrado e ilustre
catedrático de Patologia general D. Rafael Pastor Reig, arre-
batado al cariño de cuantos le conoclamos y singularmente
al de su respetable padre, nuestro querido Rector, cuando
era a la vez realidad pujante y fundada esperanza de la Cien-
cia, yel anciano catedrático D. Francisco Orts y Orts, que si
dejó unidos a la Universidad de Sevilla los 1.!lltimos años de
su vida oficial, fué a la de Valencia a la que ofreciO los sa-
zonados frutode su inteligencia y aiin la desbordO por la
ciudad entera luchando contra la epidemia colérica o des-
plegando laudable interés por el Hospital provincial.
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• También—aiinque por niotivo muy distinto—la Univer- Catedrdtico
trasladadosidad de Valencia sufre La perdida del prestigioso catedrático
de Quirnica general Excmo. Sr. D. Luis Bermejo 1/ida, que
despues de haber dejado aqul, dtirante largosanos, lumino-
sas huellas de su talento en la cátedra y en el libro, va a en-
señar en la Universidad central Quimica orgánica tras de
reñidas y brillantes oposiciones.
Otras oposiciones no menos briliantes, han permitido a Alias en Ia Uni-
versidad de Va-nuestra Facultad de Filosofia y Letras completar sucuadro
lenciade Profesores con ci joveñ Marquesde Lozoya D. Juan de
Contreras y LOpç de Ayala, que con sus timbres de rañcia
nobleza, con sus lauros de poeta de aLta inspiración y exqui
sito gusto, ha engarzado ci triunfo en La lucha por Ia cátedra
'deHistoria de Espana. La Facultad de Medicina, tan proba-
da por la tribulación, ha tenido también una satisfacción,
que comparte eL Claustro, la de cubrir una dè las sensibles
bajas anotadas con un nombre que no es nuevo en esta
tierra que ie vio nacer y que tantos enfermos pronuncian
con gratitud: aludo aL catedrático D. RamOn Vila y Barberá,
cuyo elogio huelga, cuando más alto que Las palabras habian'
los hechos.
Por haber sido elevado un antiguo y brillante aiumno El emi,en1lsirno
señor Cardenalde la Facultad de Derecho,que obtuvo ci premio extraordi- Primado antiguo
nariode La Licenciatura,a la más alta dignidad de la IgLesia alumno
Espanola, a la SiLla pHmada de Toledo, juzgó el CLaustro
ordinario, en su iiltima sesión, quedebia hacer constar en
acta Ia satisfacciOn que le habia producido distinciOn tan
señalada en favor dcl Emmo.. Sr. Cardenal D. Enrique Reigy
Casanova. Después de ese acuerdo del Claustro, seguro estoy
de que no me. mueve tanto ci afecto sincero y respetuoso
hacia el sabio y virtuoso Purpurado como ci cumpiimiento
de un deber a manifestar cuánto se congratula la Universi-
dad de Valencia al verse ta7n honrada en la persona de uno
de sus hijos más prediiectos.
Al elegir tema para ci discurso, que por dber ineludible Eleccidu de tema
he de pronunciar, entre todas mis dudas algo siempre juz-
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gué seguro y cierto, deduciéndolo de las consideraciones
precedentes: que el tema habla de despertar general interés.
Y no sin pensarlo mucho me decidi, al fin, por el siguiente:
La hipotesis de una primitiva religion totémica ante la Prehisto-
rid y la Etnologia.
Con el interés de sociologos y juristas, de cuantos sien-
ten la noble curiosidad de conocer los primcros ciclos cul-
turales, con'té désde luego; ya que el aspecto predominante
del totemismo es indudablemente el social.
No menos me pareciO interesaria el problema a Los cul-
tivadores de las ciencias eclesiásticas, cimentadas todas ellas
sobrela base de la Religion, nO sOlo revelada, sino natural.
Mas advertid que-el problema del totemismo no lo enfo-
co a la luz de la Teologia; pido a La Prehistoria. y a La Etno-
logla qu.e loiluminen. Será demasiada pretensiOn aspirara
que Ios.amaOtes de los estudios histOricos me escuchen?
EnLazada la Prehistorià con,la Geologia y La PaleontoLo-
gla; unida la Etnologia con la AntropoLogla, será posible
qüe a los.doctoresen Ciencias Naurales y en Medicina no
preocupe el totemismo?
Qué más? Discutido en libros, folletos y revistas, expli-
cado en ctedras universitarias o de Ateneo, que persona
culta puede desentenderse del problema?
St comprueba de Ved comprobado cuanto deciaal principio: no se conci-
nuevo la doble be La Universidd sin Ia uniOn de todas las FacuLtades. No
UfliOfl
he hecho más que formular el tema y ya véis briLlar el rayo
rojo del Derecho, el celeste de La Historia, el amarillo de la
Medicina, elàzul de las Ciencias, la luz blanca de La Teolo-
gla. Seria insensata aspiraciOn La mia si intentara irradiar las
luces de tantas y tan varias ciencias; pero no. sOLo el dia-
mante, sino el prismâ de vulgar cristaL y aün Ia liuvia dis-.
persan La luz. Mas si brilla el arco iris, quién deja de con-
templarlo para fijarse en el agua que cae a la vez? Quién
entonces censura a La Liuvia? Nd me censuréis, piles; fijaos





LA HIPOTESIS DE UNA RELIGION TOTEMICA
-
Cuando el Inca Garcilaso d la Vega, hijo. del conquista- El Inca Garci-
dor y corregidor de Cuzco y biznieto por linea materna del laso de Ia Vega
Inca Capac Yupanqui,. escribla en los albores del siglo XVII
sus célebres Comentarios reales y detallaba las creencias delos
quichiias antes que fueran sometidos por los Incas, segura
•mente estarla bien lejos dç pensar que aquellas por él califi-
cadas de simp1icidades .y torpezasD de los antiguos pobla-
dotes del Peru, estudiadas a la vez que otras semejantes em
diversas regiones del mundo, iban a ser propuestas como la
más antigua religion de la hurnanidad.
Ciertamente que ni entonces, ni cuando bastante más El R.P. Thave-
tarde evangelizaba a los algonquines el rnisionero fran-
cés R. P.-Thavenet y resumia—sin pretenderlo—en contadas
lineas, como ha hecho notar Van Gennep, todas las teoriás
sobre el totemismo, se sospechaba la importancia que habria
de concedersea la instituciOn. Poraquellas mismas.fechas,
en 1791, Un intérprete indio, Long, estampaba por vez pri- Long
mera la palabra totem en un libro. Corrió medio siglo y alo
sümo se hablO del totemismo como de rareza etnográfica
americana. En 1841 apuntO Grey prácticas semejantes en la Grey
Australia, sin que tal descubrimiento tuviera .por entOnces
résonancia.
Como piedra lanzada de improviso en lasauas tranqui-
las del estanque, cayeron sobre el conjunto de datos reuni-
dos los articulos de Mac Lennan insertos en I889 y 1870 n Mac-Lennan
la Fortnightly Review. Defendlase en ellos que el totemismo
era una religion, fundaménto de todos los cultos zoolátricos
y fitolátricos y aun desde cierto aspecto, de religiones su-
periores.
Muy pronto, en 1870, Lubbok escribia su obra: Los orige- Lubbok
nes de la civiliaciOn; y al trazar las fases de la evoluciOn reli-
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gios tal como éI Ia concebia y como nadie hoy sostiene,
tras el supuesto ateismo primitivo y el fetichismo inmedia-
tamente posterior, apuntaba la adoración de la naturaleza
o toteniismo.
Tylor Tylor en su Primitive Culture rechazaba ya en 18,71 a!
ateismo primitivo. de Lubbok, que cada vez aparece más
falso; enseñaba ci jnimismo, del cual derivaba tambiéri el.
Spencer totemismo como Herbert. Spencer habla de derivarlo ensegui-
da de su Neo-Evhemerismo, desacreditado ya.
Fraer El librito de Fraer, Totemism, publicado en 1887, divulgO
más el conocimiento del totemismô, instituciOn de là que se
creyeron encontrar supervivencias en Egipto, Grecia, Italia.
R. Smith y entre los Celtas. Robertson Smith deféndiO el totemismo de
los Semitas (i) y fundO. en él su teorla -de Ia comuniOn
relativa al sacrificio.
Jevons Aunque segñn notó una revista norteamericàna La
teoria del totem del profesor W. R. Smith ha caldo en des-
crédito (2))), Stanley Jevons () yendo más allá todavia, là
extendiO a toda Ia humanidad y laiizO la hipótesis de una
religion totémica, comienzo de toda evolución religiosa.
Man/her Victoriosamente refutO Marillier a Jevons () ensenando
que la generalidad de los hechos alegados son susceptibles
de muy diversas interpretaéiones y que no es el totèrnismo
punto de partida; anteriores a el, o por lo menos tan antiguos
como el, son los cultos individuales, los ancestrales, los
agrarios y los astrales ' I
Sin que yo acepte todas las conclusiones de Marillier,
ni siquiera sus puntos de vista, adelanto—y espero probarlo
pronto—que acierta al riegar remotisima antigüedad al tote-
S mismo y al entender que—como escribiO Salomón Reinach—
no es una have buena para abrir todas las cerradurasD.
(I) Kinship and Marriage in Early Arabia, Cambridge 1885, The-Religion of he
Semi/es, 1889.
(2) The .American Catholic Quatenly Rewiew, April 1909, p. 304.
() An Introduction to the history of Religion, 1896.
(4) l.a place dii Totémisnie dans l'evolution rehigieuse.
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Oportuno será, no obstante, recordar que todas las S. Reinach
cerraduras de las religiones cree Sa1omOi Reinach poder
abrirlas con cuatro ünicas haves. Oidle: He tratadO de de-
terminar n lo que precede que ci animismo de un lado, los
tabüs de otro, pueden considerarsecomo. los factores princi-
pales de las religiones y de las mitologlas. Pero estos facto-
res no son los. ünicos. Hay otros dos que por ser menos
primitivos no han dejado de influir de un modo mehos
general: quiero habiär del totemismoy de la tnagia(i).
Advertid ahora como las cuatro haves se reducen a dos.
Sigue habiando SalomOn Reinach: oDondequiera qu los
elementos del mito o del rito se refieran a un animal o a un
vegetal sagrado, a un dios o un hroe, desgarrado o sacrifi-
cado, a una mascärâda de fieles, a una prohibiciOn alimen-
ticia, ci deber del exegeta informado es buscar ha dave del
enigma en ci arsenal de los tabüs y los totems. Obrar de
otro modo despues de los resultados obtenidos, seria voiver
Ia espalda a la evidencia, yo diria casi a la probidad cien-
tifica (2)D.
•
Mas oid como ci totem puede ser la inica Ilave: Entre'
ci tabü y ci totem existen relaciones: fácil es el paso de uno
a otro. En efecto, ci tabü primitivo germen de todo pacto
social, protege at totem, que es ci animal o vegetal tabü. No
se pueden concebir ci totem sin un tabü y ci tabü ensanchado
parece tener por consecuencia lOgica ci totem ()
Para qué copiar más? Sea ci totem una have a la ue se
reduzcan las otras, sea una de las cuatro ünicas, Reinachjuzga imprescindible manejarla al querer abrir la puertamis-
teriosa que oculta ci origen de las religiones.
En esta rápida menciOn de nombres enlazados con la
hipOtesis de una primitiva religion totémica, fabricada en
apoyo de otra hipOtesis: Ia de una evoluciOn religiosa enten-
dida precisamente de lo grosero e imperfecto, a io etevado
(i) Orfeo, p. i6 de Ia traducción espaflola. /
(a) Cultes, Mythes et Religions, T. I, p. 84.
(3) Cultes, Mythes et Religions, T. I.
13
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yperfecto, seriã omisiOn imperdonable prescindir del nom-
E. Durkheim bre de Emilio Durkheim. Aprovéchando la honda sensaciOn
producida por las investigaciones de sabios de la talla de
Baldwin Spencer y Gillen (i) relativas a las tribus austra-
lianas del centro, principalmente la de los Arunta o Aranda,
completadas y. rectificadas por las del misionero luterano
Strehiow (2) y por las Howit () referentes a las tribus"del
sud-este dc Australia, Durkheim rodeando de gran aparato
- cientifico sus afirmaciones, encubriendo hábilmente los pun-
tos débiles de su sistema, refutando antes las tesis animistas
y naturistas para dejar librë y désembarazado el terreno,
hizo del totemismo la base o a lo menos el germen de Ia
religion de Ia humanidad(4).
Hay,pues, una hipOtesis que entrañaladoble afirmaciOn
de ser el totemismo religion y religion primitiva. Reflexio-
nernos, fijando antes la nociOn del totemismo.
III
DESLINDE DE LÀ NOCION DEL TOTEMISMO
Distinciones Por via negationis et eliminationis: pienso.—coincidiendo
precisas
,con el R. P. Schmidt (5)—rque hay que ir para llegar a la
nociOn fundamental del totemismo.
La primera separaciOn que es oportu no establecer
entre el totemismo propiamente dicho, el de grupo social
(clan y tribu) y eldenorninado sexual, individual o nagua-
(I) The Native Tribes of Central Australia, 1899; The Northirn Tribes of Central
,.Australia, 1904. - -
• (a) Die Aranda-und Loritja Stãmme in Zentral-Australien.
(3) Native Tribes of South East Australia.
• (4) Durkheim. Les formes didmentaires de la vie religieuse. Le Système totimique en
• Australie. . .
(5) Totemismus, viehüchterischer, Nomadismus und Mutterrecht. En este notabi-
lfsimo estudio, que.cornenzó a insertarse en Ia revista austriaca Anthropos (19.15,




lismo. La confusion entre instituciones tan diversa se
divulgO mucho, por haberlas comprendido como especies
de un mismo género, Fraeren su .obrita Totemism, pu-
blicada elli I887 y traducida al frances por Dirr. y Van
Gennep en 1898
Totemismo sexual. Llámase as! por la particularidad de Es rnuy distinlo
correspondereF totem dentro de una tribu a todos los mdi- tote,,,ismo de
viduos •de un mismo'sexo:a todos los hombres o a todas
•
lasmujeres. Coincide con el de clan en la creencia en deter-
minada relaciOn de parentesco entre seres humanos, de una
parte, y animales de otra. Las diferencias son muchas: no.
.cualquier animal puede ser totem; ordinariarnente sOlo cier-
• tos pdjaros—entre los que sé iñcluye el murciélago—, y no
• desempeñan. éstos igual papel que en el totemismo de clan,
a juzgar por 10 que ocurre en la peninsula de Malaca. Creen
alli los pigmeos Semangs que cuando Un matrimonio espera
- el nacimiento de un hijo, envia el Sér Supremo, Kari, el
alma del ninO enforma depájaro, que el márido mata y la
mujer come, resultando asi animado el embriOn humano:
çarece. la instituciOn de función social propia, como de Carecedefuncion
lo expuesto sededuce, ytiene escasaimportancia, tanto por solpropiayde-
este motivo como por su poca difusiOn. Fuera de Australia, inzportancia
sOlo con certeza consta su existencia entre los pigmeos
Semangs de Malaca Dentro de Australia, unicamente en la
regiOn sudeste, donde concurre la circunstancia. de no exis-
tirel totemismo con clases de matrimoñio, ora en absoluto, -
•
.cual sucede entre losKurnais, los Turbals, las tribüs de
Port Sihephens y los Wurunjerris, ora unicamente vestigios
como. entre tribus, que en gracia a labrevedad omito.
Totemismo individual. As! denorninO Fraer a las creen-
• cias y prácticas relativis a espiritus guardianes 0 tutelares 0
• genlos protectores. Dos problemas comprende:
problema.
• 1.0 Es una instituciOn istinta del totemismo propia- Eltoternismoin- -"
mentedicho? Hoy. son legion los escritores que lo afirman: dividualesinsti-
tucidn distinta delLang, Hill Tout, Wundt, Swanton, Van Gennep, el Padre
tolcmis?no propa-
• Schmidt, el P. Bouvier, etc., etc., nombres—huelga adver- mentedicho?
'5
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tirlo——de representantes de muy diversas escuelas. El mismo
Frazer ha rectificado su error, casi ünicarnente sostenido en
Ia actualidad por Durkheim.
No puede extrañar esa casi unanimidad en pro de la
separaciOn entre el totem del clan y ci individual; aquél se
adquiere por herencia o nacimiento, y es, por regla general,
obligatorio; éste, nies hereditario ni obligatorio. Es ist Kiar
—añade muy oportunamente el P. Schmidt—das beiin indivi-
dualloteinismus die soialisierende Wirkung volistandig fehit (i). D
Algunos, reflexionando acerca de tan radicales diferen-
cias, propusieron denominar nagualismo al ilamado totemis-
mo individual, olvidando que en éste un individuo humano,
se relaciona con una especie o grupo animal, mientras en ci
nagualismo, con un solo individuo de la especie zoologica.
Yaun el P. Trilles, refiriéndose a los Fan, apunta, entre
totem y nagual, otras distinciones (2).Mas senálense 'o'no
tale distinciones, nagualismo y totemismo individual apa-
- recenen rnuy contadas regiones: a la America Central—
donde recibiO el nombre—hay que .ir a buscar el nagualismo;
del totemismo individual sOlo con seguridad puede hablarse
refiriëndose a tribus australianas o nortearnericanas. Ambas
variedades, o son una rareza o en absoluto faltan en la
India y en Africa. Por otra parte, pueblos no totemistas,
como los1Pies Negros y algunos Dakotas, tienen toterns mdi-
viduales. /
Segundo proble- 2.° problema: El denominado totemismo individual
ma. El toternis- procede del colectivo? Fraer, Hill Tout, Boas, Swanton, Mis
mo Cndlvldual se .
deriva del co/es- Fletcher, lo megan. Lo afirma Vurkheim (i), obstinado en
tivo buscar en ci elemento social el origen de la religion, juz-
gando que la primitiva fué la totémica, y ilegando casi a Ia
anulaciOn del indiyiduo. El P. Bouvier y Van Gennep declarañ
dudosa La soluciOn de este problema, enlazado, pero muy
distinto del primero. Los motivos de duda no son, cierta-
(i) Anthropos, 1915-1916, p. 596..
(2) V. Scm. d'Ethnolog. relig. •re session.
() Obr. cit., p. 246 y sig.
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mente, los argumentos de Durkheim juzg'ados por Van
Gennep asi: Todas estas objeciones no puedén impresionar
más que a aque11o lectores de Durkheim que no sean etnó-
grafos. Porque se sirve alternativamente_segiin las necesi-
dades de su causa—de documentos australianos o de hechos
norteamericanos, sin preguntarse siquiera si los resultados
obtenidos con el auxilio de los primeros valen para los
segundos y reciprocamente (I)D
Totemismo de las sociedades secretas. Por análogas razones
que ci individual, debe eliminarse el denominado totemismo
de las sociedades secretas: el totem se adquiere por inicia
ciOn, no por herencia; a lo sumo, en ciertas tribus como los
Kwaliutls, se hereda el derecho de ser iniciado. Los califor-
nianos queforman sociedades secretas con animales epóni-
mos, desconocen el totemismo propiamente dicho.
Descartados pr ahora—sin perjuicio de volver a hablar
de ellos oportunamente—_el totemismo sexual, ci individual
y el de las sociedades secretas, queda ci del clan, en ci que
vamos a concentrar la atención. No hemos terminado, sin
embargo, todavia ci deslinde, aunque continuará desde muy
diferente punto de vista.
La exogamia. El totemismo tiene—es inütil negarlo—
trascendencia social; pero la organización de la sociedad
puede ser muy varia. Post (2) distingue las formas elemcn-
tales dc las superiores. Entrc las priincras, trata dc la orga-
nización gentiiicia, la territorial, Ia scñoril y'la corporativa.
Base de La organizaciOn gentilicia es ia comunidad de
sangre. Supuesto ci matrimonio, si ia mujer ha de ser for-
zosamente procedcntc del mismo grupo social que ci ma-
rido, cxistirá la endogamia; en ci caso opuesto, la exogamia
(quc podrá trifurcarsc en exogamia de clan, local o de clase).
Entre los individuos de la organización gentilicia'Ias rela
(I) Van Gennep. L'e'lat actuel du probleme totirnique, p. 7.
(2) Giurispruden<a giuidica, t. I.
El toternisino de
Ins sociedades se-
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ciones de parentesco pueden fundarse en la naturaleza o no
(parentesco natural o artificial). El parentesco natutal puede
fijarse de modos distintos: sistemas patriarcal, matriarcal
intermedio, bilateral. El parentesco artificial puede revestir
formas diversas, entre las cuales la fraternidad artificial y la
adopciOn son las más divulgadas.
Dc lo expuesto se deduce cuán acertadamente Goldenwei-
ser censurO a Frazer—y pudiera haberlo hecho igualmente
a R. Smith y Marillier—por no haber estudiado la exogamia
sino con relacidn al toternismo; y cudn exactamente Van'
Gennep ha juzgado que exogamia y totemismo son dos ins-
tituciones autOnomas que pueden existir y existen de hecho
independientes Ia una de Ia otra. Sin salir de Ia America del
Norte, Swanton cita tribus con divisiones exogámicas si'n
totemismo, y a Ia inversa, tribus con totemismo, aparente
a lo menos, y sin exogamia. -
Ciertamente que el horror al incesto, que en Africa ins-
pira tantas prohibicione's, puede unir el totemismo con La
exogamia, si se entiende que hay comunidad de sangre
entre individuos que tienen el mismo totem; verdad también
que la separaciOn entre cOnyuges ha de ser más fácil donde
el totem de marido y mujer sea diverso. Pero aparte de que
la comunidad de sangre, no imaginada, sino real, es la base,
como hemos dicho, de Ia organizacion gentilicia, y hay, por
tanto, el motivoinvocado para elegir mujer fuerà del clan,
hay, muchas razones para tender hacia Ia exogamia, exista o
no el totemismo; el natural deseo de que las tribus vecinas
sean aliadas y no enemigas, Ia falta de mujeres, sobre todo
donde el infanticidio de las hijas acentáa el mal; allá donde
no falten, Ia ambiciOn de riquezas que a cambio de la cesiOn
de las hijas en matrimonio podrian venir.
Un problema muy interesante—que el P. Schmidt aborda
y yo ahora sOlo indicaré—es el de la relaciOn de las distintas
especies de exogamia; local o de clan con, los diversos ciclos
culturales (i).
(i) Anthropos, 1915-16, p.6o5.
MaCION DEL TOTEMISMO PROPIAMENTE DICHO
Separadas de la nociOn del totemismo cuantas ideas pu-
dieran servir para confundirla, en tres puntos puede sinte-
tizarse toda la doctrina: 1.0 El clan; 2.° El totem; 3.0 La
relaciOn entre ambos.
Al hablar asi, clro es que me concreto a lo más elemen-
tal. Renuncio desde luego a explicar las distintas teorlas
respecto al totepiismo. Van Gennep expuso más de 40 de
otros tantos àutores en un abultado tomo de 363 págs. (i)
en que sOlo dedicO contadas lineas a cada una. Ni siquiera
pretendo deslindar los requisitos esenciales de los naturales
y de los accidentales. Espero a que los tratadistas se pongan
de acuerdo. En doce reglas resume Reinach su codigo to
témico. Smith y Marillier se contentan con tres requisitos, b
cuatro incluyendo la exogamia. A Van Genriep le bastandos.
E1 clan—asi lo define el BarOn Vescamps—es propia- '•o Elclan
mente un grupo social cuyos miembros se consideran empa-
rentados por -una igual fraternidad de sangre que se remon-
ta pot presunciOn cuando menos a un comün autor(2)D.
Distinguese de lafamiliá en ser sociedad de coordinaciOn,
no de subordinaciOn: recluta sus individuos pot fihiaciOn,
ora masculina, ora uterina, y puede admitir artificialmente
hermanos de sangre.
Para reforzar su cohesiOn y diferenciàrse prácticamente
de los grupos sirnilares, el clan necesita un nombre y un
emblema.
(i) Arnold Van Gennep: L'état actuel du problime toidmique. ParIs 1920.











ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA
El nombre lo recibe, ó por circunstancias forthitas o por
analoglas existentes o deseadas entre el clan y un sér cual-
quiera, o lo toma de un héroe epónimo, ascendiente real' o
supuesto.
Nombre y emblema, unidos a! existir del grupo social
que como propios los mira, alcanzan cada dia y cada año
adhesiOn más profun'da.
Esa adhesiOn puede favorecer—segün cüáles sean las
circunstancias—la apariciOn del totemismo.
He aqui clara, sencilla, luminosa en rápido resumen, la
doctrina del ¶Barón Descamps.
La de M. Durkheim es la opuesta: el clan surgiO del
nombre. Tal fué segán él el origen del clan australiano y
el de la gens romana cuyos individuos no se consideraban
ligados por el parentesco, sino por ilevar un nombre. Y
repite las palabras de CicerOn: Gentiles sunt qui inter se eodem
nomine sunt.
Ni Ia ocasiOn ni el tie mpo me permiten una larga recti-
ficaciOn. Pero en cuanto a la gens romana, me honro siguien-
do las huellas de aquel gran romanista, autoridad cientifica
indiscutible, D. Eduardo de Hinojosa. Suyas son estas pala-
bras: La gens es una agrupaciOn de familias descendientes
de un mismo tronco (como lo indica el nomen entilinium
corn i'm a todos sus miembros) y unidas entre si no sOlo por
este vinculo sino también por la comunidad de culto y por
derechos y deberes reciprocos fundados en el principio de
fami!ia (I).
2.° El totem El totem es una especie ordinariamente de animales, con
menos frecuencia de vegetales y más raramente una clase de
cosas inanimadas naturales; todavia más raros son los obje-
tos artificiales. Precisamente en esto de no ser un objeto
aislado el totem se distingue del fetiche.
Pero asi como junto al totemismo del clan hemos visto
destacarse instituciones similares, del mismo modo hay una
(i) Historia dcl Derecho Romano. T. I, p. 43.
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gran variedad de anomalias, podlarnos decir, respecto a to-
tems. Enlas islas Fidji, por ejemplo, existe el totem multiple;
en Australia central el parcial o divisionario, es decir, el cora-
zon o Ia cabeza y el calificado por Frazer de caprichoso y des-
crito as! por él:. Un totem que no es ni animal ni planta
completo, ni una parte de animal o planta; es unaporciOn
especial de tdos los animales o plantas, o bien solarnente
de cierto nümero de especies (r). El mismo escritor agrega
los colores totems: rOjo, azul, bermellOn, segiln las tribus.
Y aün en la costa occidental de Africa, senala el P. Schmidt
el totem indirecto, porque lo que se prohibe destruir o corner
noson los animales o plantas sino los objetos què con ellos
estuvieron en contacto. Por si las variedades fueran pocas
aiin, habla Frazer de totem artificial (red, cabana, cuchillo,
cuerda, etc.).
La relaciOn entre el clan y-su totem respectivo aparece j.°Relacidnenire
integrada por creencias y prácticas. el clan Y ci totem
La creencia ordinariamente caracterjstjca del totemismo
es la de una intima asocaciOn entre el grupo clánico y la
especie totémica. Pero esta intimidad reviste diversidad de
formas en las distintas tribus. Segün los australianos cen-
trales, por ejemplo, los más remotos ascendientes eran seres
de naturaleza hibrida, a la vez humana y animal, que ora
por si mismos o por el iñflujo de otros seres o del sol, evo-
lucionarori, resultando as! Ia doble serie antropologica y
zoologica. He aqul un caso tipico de-la creencia en Ia descen-
dencia, que entendida as! o de otrO modo, es la general en
Australia y Melanesia.-
Contrasta esta idea con Ia denominada del paralelismo
arraigada en Ia Indonesia. All! impera la creencia de que el
primer ascendiente del grupo humano y el coptemporáneo
suyo del grupo animal vivieronrelacionados porestrecha
amistad o por profundo odio.
Hay en nuevo Méjico unas tribus, los Zuñi; en donde
seg1n la expresa declaraciOn de un gran etnografo america-
(i) Frazer. Le Totemisme. p. 20.
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no, Kroeber (i), faita lacreencia de esta relación entre lo que
liamarla Reinach cianes de hombres y cianes de animales.
No existe—dice ci citado autor—entre los Zuñi ni creencia
en Ia descendencia o parentesco animal ni ninguna otra
relación espiritual con el animal u objeto cuyo nombre
ileva el clan, ni tabiis ni otras restricciones alirnenticias que
le conciernan, aunque existan entre los Zuñi tabñs alimen-
ticios en esferas independientes del sistema de los c1anes.
Si de America pasáramos a Africa y recogiéramos del
R. P. Trilles datos sobre ci totemismo de los Fan (2), veria-
mos complicarse Ia idea de esa relaciOn entre ci clan y ci
totem.
Queda no obstante, como orientación general, la creen-
cia en una asociación intima, una alianza de la que brotan
numerosas prácticas y regias de conducta.
Ante todo nada más natural que la prohibición comin
de corner o matar al animal totem y ci deber de portarse ci
individuo del clan como fiel aiiado, esperando también reci-
procidad de servicios dé todo individuo de Ia especie animal
o vegetal aliada.
Expresión de esa aliapza son también muchas costum-
bres, a primera vista irracionales en absoluto: para aseme-
jarse a! animal totem, los miembros de ciertas tribus de
Africa se arrancan o liman los dientes, buscando mayor
parecido con ci gato o ci cocodrilo; los individuos del clan
americano del btifalo intentan con dos bucles de su origi-
nal peinado recordar los cuernos del expresado animal. Tn-
bus hay que en sus danzas imitan a! oso o al kanguro. La
imagen más o menos imperfecta del totem hay clanes que
Ia graban en ciertos objetos, especialmente armas y escudos;
frecuente esentre los salvajes imprimirla en sus cuerpos
por medio de tatuaje.
Doscaracteresne- Resultará mejor precisada la noción dci totemismo seña-
gotivos del tote-
tnismo
(i) Zuñi kin and clan.
- (2) I.e Toternis,ne chç les Fan.
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lando dos caracteres negàtivos de la instituciOn. No es ni
uniforme ni universal.
Ic° El totemismo no es uniforme. Ha podido apreciarseya, i.° No es uni-
a pesar de ser tan rápidas las reflexiones dedicadas al clan, forme
al totem y a la relación totémica. Hago mlas las palabras de
• Lowie: Ha ilegado ci tiempo en ci que debe reconocerse que
un etnógrafo que identificara ci totemismo de los indios
norteamericanos del Oeste y el totemismo melanesio, caeria
tan bajo como el zoOiogo que clasificara juntos peces y ba-
llenas o murciélagos y aves (r).
2.° El totemismo no es universal.. Su existencia no ha podi- 2.° No es uni-
• do probarse ni en Europa ni en Asia, exceptuando a la versal
India; ni en ci forte de Africa, ni en toda la America del
Sur fuera. de los guajiros de Colombia, los Arawak de la
Guyana Inglesa, los Araucanos de Chile, algunas tribus de
• la America Central, singularmente en Costa Rica.
Cuatro focostotémicos hay, n obstante: gran parte de Territorios con
• totemismo y sin dila America septentrional, ciertas regiones de Africa, Oceania
e Indonesia.
en esas regiones hay muchos territorios limpios de
totemismo. En Australia están libres de él las comarcas
del S. E. En la Indonesia igrioran el totemismo: los Punam
de Borneo, los Orang-Kubu de Sumatra. En Melanesia tam-
poco lo conocen los Papitas del centro de Nueva Guinea
Inglesa; en ci archipiélago de Bisrnarck es muy discutible
su existencia, tanto en Nueva Pomerania comO en Nuevo
Mecklenburgo. En,Polinesia sOlo hay totemismo en Samoa,
Rotuma y Tikopia.
Tres grandes razas que han dejado tras de si gloriosa Raas sin
estela en Ia Historia: arios, semitas, turanios han descono- totemismo
cido la instituciOn totémica. Hay más: Ia de'scOnocen igual-.
mente pigmeos y pigmoides, que ya veremos son las razas
que los etnOlogos juzgan más antiguas.
•Hubo egiptologos que preiendieron confundir la zoola- Dferetcias entre
tria de Egipto con ci totemismo; pero las diferencias son la ooiatr1a egsp
cia y ci totemismo
• (i) Lowie.On the principle 0/convergence 1912..
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radicales. He aqul algunas: 1a Mientras el totem es Ufl ami-
go, un igual, el carnero AmOn, el cinecéfalo Tot, el coco-
drib Suku, el gavilán Horus son señores y superiores.
2•a El totemismo entraña relación con toda una especie
animal; mientras que en Egipto el dios está representado
por un solo animal, v. gr. el buey Apis. 3•a SOlo ci FaraOn
desciende del gavilán; el parentesco totémico afecta a todo
el clan. 4•a Si se juzga muy ligada Ia exogamia al totemismo,
en Egipto a la inversa; los Faraones contralan matrimonio
con sus' propias hermanas.
En el empeño de encontrar por todas partes huellas del
totemismo, Renel defendiO su existencia en Roma, fundán
dose en que las insignias de las legiones eran animales:
águila, lobo, etc., y afirmarido que reciblan culto (i). Pero
nada hay que pruebe el enlace de la insignia militar con
ciertos clanes y determinadas especies animales.
Sirvan estos dos ünicos ejemplos como muestra de que
si el area de difusión del totemismo no aparece más extensa
no ha sido por falta de deseo de ensancharia.
V
EL TOTEMISMO ES UNA RELIGION?
Pro ced irn ie ii tos
utiliados para ir





Hay dos procedimientos para ir a la soluciOn afirmativa:
rebajar, falseándola, la noción de la religion hasta que pueda
cônfundirse con el totemismo; elevar, desfIgurándola, la idea
del totemismo hasta que alcance el plano superior de Ia reli-
gion. Si ambos procedimientos se utilizan simultáneamente,
el resultado es seguro.
Empecemos por las definiciones de Ia religiOn. He aqu!
(i) Renel. Les Enseignes-Cultes Militaires de Rome.
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là de M. SalomOn Reinach: Un conjun'to de escripulo que son
obstãculos al libre ejercicio de nuestras facultades (i). D
Tal definiciOn tiene dos pequenos defectos: que a la reli-
gión no Ia comprende, y si a lo que no es ella.
Que no comprende Ia religion, lo dice el mismo Reinach
como si fuera un mérito: Esta definiciOn—_copio literal-
mente—está prenada de consecuencias, porque elimina del
concepto fundamentalde Ia Religion Dios, los seres espiri-
tuales, el infinito, en una palabra, todo lo que se acostum-
bra a considerar como objeto propio del sentimiento reli-
gioso.D
Que comprende, en cambio, lo que no es Religion,
también lo reconoce el mismo Reinach: ((He mostrado—
• dice—que conviene a Ia religion de la familia, a la del honor.
La palabra escrüpulo—continto copiando—tiene el incon-
veniente de ser ün poco vaga y, si me atrevo a decirlo, el
de tener demasiado carácter laico. Tenemos escriipulo de
hablar en voz alta en una cámara mortuoria; pero lo tene-
mos también de entrar con paraguas en una reuniOn. Los
escrpulos de que se trata en la definiciOn que he propuesto
son de especial naturaleza: a ejemplo de' muchos antropO-
logos contemporáneos, les ilamaré tabüs.D
Mas Si sor de especial naturalea, por qué no precisarla?
Por qué elegir una palabra vaga? Por qué fijarse en otra
tan vaga también como Ia de tabü susceptible de las más
distintas interpretaciones?
Escuchemos ahora a Durkheim: Una religiOn—dice——es La religiOn mal
un sistema sólidario de creencia"y prácticas relativjs a cbsas sa- dejinida por Dur-
kheim
- gradas, es decir, separadas, prohibidas, que unen en una misma
comunidad moral. ilamada iglesia a todos cuantos a ella s
àdhierenx (2).
La religion queda, pues, reducida a creencias y ritos (i);
(r) Orfeo,p. 3 de la traducción espaflola. A Ia misma plgina córresponden las
citas siguientes. - /
(2) Obr. cit. p. 6.
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la definición elimina los préceptos morales. Esa eliminación
no es lainica: dentro de la noción de lo sagrado no se citã
a las personas sino sOlo a las cosas. Y algo más grave: para
huir de la dificultad ofrecida por las aberraciones budistas,
•y jainistas (diflcultad no insuperable como probe en el
Curso breve de Ciencia de las Religiones que expliqué en
estaUniversidad) para nada se menciona a Dios. Mas sin
énlazarlas con laidea de Dios, qué son las cosas sagradas?
Durkheim se anticipa a responder: cosas sagradas, es decir,
separadas, prohibidas. Pero también las cosas impuras están
prohibidas; también hay que evitar su contacto y en abso-
luto, mientras que el de las sagradas iinicamente por la ca-
rencia de disposiciones previas. Y es lo más lamentable que
Durkheim—igual que SalomOn Reinach—confunde lasti-
moamente lasantidad con la impureza. La raiz de error
tan grave—seg1n hace notare1 R. P. Lagrange—es la con-
fusiOn de dos ideas muy distintas: la identidad y la correla-
ciOn. La santidad y la impureza no son idénticas; son corre-
lativas: pero están en los poios opuestos, tan opuestos, que
es imposible tengan un origen comün (i).
Cosas hay separadas, prohibidas por una sociedad politica
• y otras por una sociedad religiosa. A éstailama Durkheim
• Iglesia, utilizando un nombre que excepto las religiones
cristianas'(la catOlica,.las heréticas y las cismáticas) no usan
las demás.
El toternismo ele- He aqui ahora cOmo se eleva y sublima al totemismô.
vadoapacto reli- El carácter fundamental del totemismo animal—ha escrito
Reinach—es la existencia de un pacto mal definido, pero de
naturaleza religiosa, entre ciertos clanes de hombres y cier-
tos clanes de animalesD (2).
A pesar de estar mal definido el pacto,,se afirma su natu-
raleza religiosa. Los animales aparecen formando clanes—
cuya diferencia con los humarios no se indica—y ejercitando
(i) R. P. Lagrange. Etudes sur les religions se'mitiques, p. '4' y siguientes..
(2) S. Reinach. Culles, Mythes et R_eligious. T. I.
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una capacidad,: por las trazas jurldica, para pactar sobre
asüntos religiosos.
Hay más: Ia especie animal o vegetal totem, se elev,a aEl totem conver-.
tdo en diosla categorla de divinidad. En este error cayO Frazer, autor de
obras tan importantes, que dos de ellas pueden ser—asi lo
• ha entendido Van Gennep—punto de partida para dosépo-
cas distintas en la historia de la instituciOn totéthica. Pero
quien noblemente confiesa su yerro, digno es deelogio.
Transcribo por eso integramente las palabras de Frazer: Es
un error, un serio error, aurique comin todavia, hablár del
totem como deun dios, decir que recibe delcian un verda-
dero culto. Si la religiOn implica, como parece, la confesiOn
en quien la practica de que el objeto de su culto es supe-
nor a el, entonces propiamente hablando es imposible ver
en el puro totemismo ui igiOn, porque el hombre mira
a su totem como su amig. y su igual, nunca como supe-
rior, todavia menos como dios. Es por tanto un error
hablar del totemismo como de una religiOn. Como yo cal
en este error cuando por vez primera escribi sobre este
asunto, y como temo que mi ejemplo haya podido arrastrar
a otros a la misma falta, me incumbe el deber de çonfesar
mi equivocaciOn y de preservar a mis lectores para que no
la reproduzcan (i). -
Algunos, comprendiendo que un amigo, un igual—como Qalo menosger
dice Frazer——no puede ser un dios, se contentan con hacer C capullo dedivmidaddel totem un germen, un capullo de la divinidad futura.
La hipOtesis evolucionista ha dë aplicarse no sOlo a los
hombres sino a los dioses. Durkheim ha imaginado—pre-
senciando serla conceder mucho—tan extrañas metamOrfo-
sis: Vednos arribar—exclama—a la concepciOn más alta a
que ha sido elevado el totemismo: al punto en queencuentra
y prepara las religiones qué le seguirán y nos ayuda a com-
prenderlas. Pero al mismo tiempo se puede ver que esta •
nociOn culminante se enlaza sin interrupciOn con las creen- -
cias más groseras que hemos analizado en primer lugar.
(i) Frazer. Totemism and Exogamy. IV-5-76-8.
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El gran dios tribal, en efecto, no es rnás que un espiritu
ancestral que ha concluido por conquistar lugar eminente.
Los espiritus ancestrales no son más que entidades forjàdas
a imagen de las almas individuales, de cuya genesis respon-
den. Las almas a su vez no son más que la forma que
toman, individualizándose en cuerpos particulares las fuer-
zas impersonales que hemos encontrado en la base del
totemismo (i).
Refutacdti iel A tales fantasias ha contestado el P. Bouvier, desde el
R. P. Bouvier campo de la realidad: La etnografla y Ia histria de las
religiones conocen muchos genios, manes, totems indivi-
,duales, poderes transcendentes presidiendo a los ritos,
dioses grandes o pequefios extendiendo su dominio sobre la
tribu, Ia naciOn y aün el mundo; pero no conocen esa serie
de formas que van agrandándose, sucediéndose y llamándosé
unas a otras sin interrupciOnD a partir de las supersticiones
tOtémicas (2).
Casos hay en que sernejantes metamOrfosis son invero-
similes en absoluto. El P. Bouvier ofrece de ello algunos
ejemplos. Entre los Bagaudas de Africa, el clan de Ia oveja
adora a Kibuka, dios de la guerra, que de Ia mansedumbre
de la oveja nada tiene.
El sacrficio y el Uña vez que desnaturalizandô los conceptos de religiOn
totemismo y totemismo se ha liegado a fingir la religion totémica, tam-
bién en ella se intentO encontrar no sOlo creencias, sino
actos de culto, singularmente sacrificios.
Teoriade W. Ro- W. ¶R,pbertson Smith, defensor de Ia existencia del tote-
benson Smith mismo entre los semitas, viO el sacrificio tipo en el caso
aislado que ocurriO en la época en que vivla San Juan Cri-
sOstomo. San Nib, contemporáneo suyo, tenia un hijo,
TeOdulo, que.fué hecho prisionero por los sarracenos en una
incursiOn que ilenO de turbaciOn, a los monjes del Sinai.
Destinado a ser inmolado a Ia estrella de la mañana, cuando
(x) Obr. cit. p. 422.
(2) Sem. D'Ethnol. Relig., 2èn session, p. 136.
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todo estaba dispuesto para ci holocausto, los bárbaros se
durrnieron hasta despues de Ia salida del sol, y como el
planeta habia desaparecido, sustituyeron a Tedduio por un
camello bianco, al que cada uno de los soldados herla con
su espada: asi entre todos bebiendo la sangre, cortando1 car-
ne o piel, no dejaron ni los huesos. Tal es el hecho que'se
halla en la célebre colecciOn de Migne (i).
Y al que se le ha dado una importancia desmedida. Refutacidn
Porque en primer iugar ya hemos dicho que ci totemismo
no se conociO entre los semitas. A quien ia aUtoridad de
sabio tan esciarecido como ci R. P. Lagrange pareciera sos-
pechoso de parciaiidad por ser, como dominico, católico y
religioso (2), seguramente convencerán estas lineas copiadas
de L'Année sociologique, Ia revista órgano de Durkheim: En
ci mundo semitico, Robertson Smith ha ncontrado de una
parte clanes con nombre de animales; de otra, cultos de
animales; pero no ha encontrado los dos fenOmenos aso-
iados (3))).
En segundo lugar, ci hecho es tan poco primitivo, que
es posterior en más de cuatro sigios ai Cristianismo, ycomo
dice Foucart: no se trata sino de un detaile dado de paso;
y sobre un hecho ünico tan pèqueno no se podria verdade-
ramente fundar una teoria religiosa apiicabie a toda la
humanidad (4)D.
En tercer lugar, TeOdulo habla de ser sacrificado en
honor de Ia estrella de la mañana.
Si sobre' hecho tan poco trascendentai me he 1etenido
algo, ha sido para senaiar ci entronque de esta teoria, apoya-
da en tan deleznables cimientos, con Ia Durkheim (i).
(I) P. G. T. 29, col. 68o.
(2) R. P. Lagrange. Obr. cit., p. iio y sig.
(3) 1903, 1904, p. 325.
(4) Foucart, JIis1oire des religions et me'thode comparative, p. 132.
(5) Los elogios que Durkheim tributa a R. Smith son extraordinarios. (Obra
citada, p. 480, 481, 485). Ciertamente que luego pone algunos reparos, p. 486 y
siguientes.
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Teoria de Durkbeim, en efecto, cree hallar en las ceremonias denomi-
Durkheirn nadas intichiuma por Ia tribu australiana de los Aruntas o
•, Arandas, un sacrificio totémico de comuniOn. Mas, como
Refulaciön muy oportunamente advierte el P Bouvier: Fácilmente se
dará cualquiera cuenta de que el intichiuma no es ni un
sacrificio,ni una comuniOn, si se suprimen inexorablemente
en Ia descripciOn por lo demás exacta que hace M. Durkheim,
segln Spencer y Gillen y segün Strehiow, las metáforas que
por un circulo (vicioso inconsciente ci jefe de la escuela
sociolOgica introduce alli, tomándolas él a los autores que
le sirven de fuente, de la liturgia de otros sacrificios y de
otras cornunionesD (i).
Todo esto suponiendo que el intichiuma sea de origen
totémico y no, como parece más probable, uso importado.
de Nueva Guinea.
Téngase en cuenta, además, que los aborlgenes de Aus-
tralia son las tribUs del S. E.—como se vera después—; no
los Aruntas o Arandas.
No se olvide tampoco que el totemismo puede resultar
coloreadosivale_la frase—por la religion o la magia, si
dentro de las dos influencias se desarrolla.
• Finalmente, acerca de los churingas, de que tanto se
habla en las ceremonias intichiutna,. discrepan muçho—vol-
• verél a insistir en ello—Spencer y Gillen de una parte y
Strehiow de otra. -
Las divergencias entre estos autores aün son más pro-
fundas en materias de más trascendencia: contra las afirma-
ciones de Spencer y Gillen de que los aruntas eran ateos,
probO Strelow que admitlan un Ser Suprerno, Atjira.
Ante tales discrepancias, cOmo no sentir alguna des-
confianza relativa a la autenticidad de los datos restantes?
Conclzssiones de Fraer(2) con ci ejemplo que invoca del sacrificio de las
Fraer
(i) Obr. cit., p. '4'.




• tortugas entre los'Zuñi, arraiga más en nuestro espiritu esa
desconfiariza. Yo no detallaré la fiesta de. losKorkokshi;
pero si el juicio de dos secuaces de Durkheim, Hubert y Refutación
Mauss (i), So1amente que esto. no es un sacrificio to-'
• témico. Sabemos que' los Korkokshi son ios dioses quere-
presentan a los ascendientes de todo Zuñi y •que son al
, mismo tiempo los dobles de todos los vivos. Mas los ascen-
dientes que habitan en' las aguas subterráneas sor igual-
mente los dioses de la iluvia; las tortugas que los encarnan
son los animales de Ia iluvia. No son de ning1n modo,
totems.D '
Huberty Maussanaden: Mas entre esos mismos indios Conclusionesde
•Huberly Mausszuni hemos encontrado un sacr-ificio que podra Ilamarse
totémico: es el de los gamos, practicado por la cofradia de
los cazadores a la que el clan del gamo suministra cierto
nümero de sus sacerdotesD (2)'. • ' '
'
'
Sin embargo, corno la ofrenda sehace al consejo de los Refutacii
dioses, el toternismo no sirve más que para faciliiar la vic-'
tima; pero el sacrificio claro es qué no es totémico. '
Se impone la respuesta negativa a Ia prgunta: el tote- El toemisrno 'no
mismo es una religion? si de ésta se tiene Ia nociOn verda- es una el;ión
dera y sino se confunde al tOtemismo con la zoolatria. ((El
totemismo—ha escrito Monsenor LeRoy—es un'medio del
cual se han servido los hombres primitivos para unir,




No crez ni la conciencia religiosa, ni la moral, ni la
creencia en los espiritus, ni el sacriflcio, ni Ia comuniOn:
supone, al contrario, todo esto existente ya: y de ello se sirve
• para constituirse y perpetuarse. Para hacer alianza con un




• (i) Mélanges d'Histoire des Religions, p. VI.
• (2) Ibid.p. VIII.-
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No es la religion primitiva, ni siquiera una religion. Es
unVpacto mágico familiar y social)) (i).
Cierra el ilustre obispo de Alinia estas hermosas refle-
xiones con una definiciOn que las sintetiza y que tradujo
aceptándola el sabio obispo titular de. Escilio, D. Rarniro
Fernández Valbuena, en su magna obra:' La Religion a través
de los s,iglos (2).
El toternistno es Un extremo hay, no obstante, muy discutible en las
pacto tndgico? frases transcritas: el totemismo no es una religion; pero es
un pato mágico? El P. Bouvier lo. niega: asi descrita la
religion totémica no tiene nada especificamente religioso;
tampoco nada irreligioso, ni siquiera mágico, a menos que
se defina la magia del modo poco claro que lo hace Frazer:
una falsa ciencia y un arte abortadox. Tèner por reales
relaciones imaginarias, cambios de cualidades entre seres
animados u objetos, atribuir, sin fundamento objetivo,sim-
patlas maravillosas a individuos de especie diferente, es
ciertamente contrrio a la ciencia. Mas sale por eso de' La
esfera de lo profano? O es que basta rozar lo absurdo para
entrar en lo sagrado?a (i).
El problema planteado ha de resolverse a la luz de La
teoria general de Ia magia y de los hechos referentes al to-
temismo, que segi.in los paises y las circunstancias podrán
variar de significaciOn. Pero para desarrollar el tema que
me propuse desenvolvr, basta haber probado que el tote-
mismo no es una religion. V
(i) La Religion des Primitifs. Paris 1911, p. 132,
(2) T. I. p. 33.




EL TOTEMISMO JUZGAD'O POR LA PREHISTORIA Y LA ETNOLOGIA
Los partidariosde la existencia de una religion totémica Prendese con-
no defenderlan tal hipOtesis con tanto empeno, si sOlo pre ertir a! totemis-
ma en germen de
tendieran que. el totemismo fuese una religion cualquiera. todaslasreligiones
Pero sueflan algo más trascendental: hacer de la religiOn
totémica la primitiva, el germen cuando menos de la su-
puesta evoluciOn religiosa de Ia humanidad. Alardeando de
rechazar los dogmas, aceptan a ojos cerrados el del evolu-
cionismo en progresiOn siempre ascendente-en los Ordenes
todos de Ia vida. Las ruinas de civilizaciones desaparecidas,
Ia profundadecadencia de razas o de pueblos, antes cultos y
prOsperos; el estacionamiento de otros en un nivel muy bajo
de cultura, son hechos invisibles a través de las nieblas de
los prejuicios. No5 pocos de estos escritores creen razonar Los prejuicios
bien—y asi lo juzgan sus secuaces—porque ilamaron a la
Logica en su auxilio. Olvidan qüe la Ilamaron, no antes,.
sino después de sentar los principios falsos. Asi procede el
novelista que finge primero los personajes de la novela;
pero luego les hace discurrir y obrar tan acertadamente,
que los creemos reales y vivos. Ved con un ejemplo, ya
recordado, la serie: en un episodio aislado y nada primitivo
fundaba 1?. Smith la teoria del toternismo de los semitas
—hoy no admitido—y de éI deducla toda una explicaciOn
cientifica del sacrificio. En ella se apoyO luegoDurkheim que
llegO a esta1mparlas siguientes frases: Por una intuiçiOn del
genio, Smith sin conocer estos hechos habla tenido el pre-
sentimiento. Por una serie de ingeniosas deducciones... (I)D.
Para quécdpiar más? Tratándbse de hechos, huelgan a mi
() Obr. cit., p.485.
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juicio las intuiciones del genio, y no valen los presentimientos,
ni las ingeniosas deducciones.
La Bib/ia Hay un libro que millones de hombres, sean israelitas,
o catOlicos, o protestantes, o cismáticos griegos, 0 rusos,
creen inspiiado. En ese libro, laSagrada Biblia, consta cOmo
alboreO la religion de la humanidad. -
Aceptar Ia revelacidn divina con todas sus consecuen-
cias, seguir los rumbos que incontables generaciones, en las
que brillaron genios como el Aguila de Hipona.o el Sol de
Aquino, creyeron perfectamente compatibles con los fueros
del entendimiento humano, no es àdmitir que sOlo desde el
punto de vista teolOgico puedan enfocarse los problemas.
No niega que por la via férrea se ilegue a una ciudad el que
Elproblema seen- se decide a ir a ella por Ia carretera. Con las alas de Ia Pre-
focalaludela historia y de la Etnologla, no volaremos tan alto cdmo con
Prehistoria y in
Etnoiogia las de la Teologla; pero por qué no subir hasta donde se
pueda? Si hay compañeros en los estudios acerca de los
origenes de la religion y del totemismo, con los que hemos
de entendernos, que no quieren oir hablar siquiera de Teo-
logla ni de Sagrada Escritura y que a Ia inversa rinden fer-
viente culto a la Prehistoria y a Ia Etnologia, por qué no ir
al torneo con las itnicas armas que ellos admiten? Armas -
son de caballeros las de esas ciencias y nada impide a los
cátOlicos manejarlas. Los carriles del tren—para volver al
simil anterior—no nos-estorban; pero también sabëmos
andar porlas carreteras.
Catnpo iiinitado La Prehistoria sola, proyecta Iuz muy débil para disipar
de la Prehistoria las densas sombras de tiempos tan apartado de los flues-
tros. Muy oportunamente ha escrito el BarOn Descamps:
Es preciso no o1vi1ar cuán limitado es el campo de inves-
tigaciOn que nos es accesible; porque la noche cubre casi
completamente la prehistoria de Asia, de Africa.; de Oceania.
Hay que tenér en- cuenta los milenarios, sobre los cuales se.
extieride la edad del reno, ültima'etapa del paleolitico, pre
cedida de laedad del mami!it y la eda,d todavia más lejana
del elephas antiquus. Conviene todavia observar que ci arte
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que dora con sus reflejos Ia faz de la época cuaternaria apare-
e como un maravilloso relámpago entre dos eclipses (I)D.
Libreme Dios de negar sin embargo a Ia Prehistoria SUS COn quistas de la
— Prehistoriapreciosas conquistas: auxiliada por la Geologia, ha senalado
el orden de uperposiciOn de los terenos,- la extension de
los hielos en los periodos glaciales; orientada por la Paleon-
tologla ha comprobado por las distintas faunas, la sucesiOn
de clirnas y elgénero de vida de los hombres. -•
Todo esto paa el profano tan dificil de averiguar, la Pre-
historia' lo conoce con certeza; pero de las ideas del hombre
prehistórico, principalmente de las religiosas, cuán poco!
Solicitando todavia el concurso de la Arqueologla proto-
histórjca e histOrica, de la Paleontologia lingulstica, estu-
diando lo que podrian ser supervivencias de tiempos más
remotos, aiin lanza un hilillo de luz entre as sombras, pero
no pasa de ahi.-
A la Etnologia corresponde entones la misiOn de ilu- LaEtnologlapue-
minar el tenebroso camino. Donde la Prehistoria ye solo ' conple!ara a
Trehistoriahuesos humanos, piedras mejor ö peor talladas, a lo sumo
pinturas en obscuras cavernas, la observación etnolOgica
• comprueba la existencia de una cultura
-con manifestaciones
análogas a las de ciertos pueblos actuales. Australianos y
esquimales fabrican instrumentos de piedra como los hom
• bres prehistoricos. Desde el golfo de Carpentaria hasta los
• alededdres de Sydney en Australia, entre las -tribus cafres o
-
las razas del Sudan en Africa, lo mismo que entre los indios
de la America del-Norte, hay pinturs rupestres que nos
traen el recuerdo de las que decoran las grutas y abrigos de
España. No con esqueletos ni con desQjos humanos, sino
con seres vivos la ciencia puede ponerse en relaciOn.
La Etnologla, ciencia tan moderna que aün hay quien
no Ia distingue de la Antropologla ni de la Geografla huma-
na, porque con ellas ha vivido confundida, aspira a conocer - -
por los hombres que están aün en la edad de piedra b que
-
(r) Le Gdniedes religions, Paris 1923. - -
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sintieron y pen saron los prehistóricos sepultados hace miles
de, años. Aliéntale el aato de que las fases de Ia cultura
humana parecen repetirse: con paso lento o rápido los pue-
blos las recorren. Asi los egipcios habian salido de la edad
neolitica seis mu años antes de J. C.; aitn hallaron en ella
los epanoles de los siglos XV y XVI a las tribus america-
nas y todavia los investigadores modernos, al declinar el
siglo XIX, han visto tan rezagados a los australianos y tas-
manios que los igualan a los prehistóricos de Europa.
La investigacidn Mas la investigaciOn etnologica requiere en quien la
etnológicarequie- emprenda ante todo una ecuanimidad completa para. apre-
re ecuanimidad .
para apreciar el ciar irla y serenamente el valor de los datos recogidos. De
valorde losdatos la desconfianza con que deben recibirse las obrasrelativas a
pueblos salvajes escritas por autores que rara -vez convivie-
ron largo tiempo con ellos; de las dificultade que entraña
el triple estudio del indigena, el idioma y los hecho, hablé
yaeh ésta Universidad cuando en Abril de 1921 expliqué un
Curso breve de Critica de la ciencia de las religiones.
Ybuirdegenera- Huyamos también dé esa comün generalización del tipo
lr.caczones del hombre salvaje; que no hay un molde ñnico del cual
salen idénticos—como los soldados de plomo de una fábri-
ca—todos los salvajes del mundo; sino que porfuera .variaii
por la talla, por el color de Ia piel y la forma del cráneo y
los cabellos lisos o rizados, lanosos o no: y por dentro,
varlan más aiin por sus ideas respecto aDios, a la familia y
a Ia cultura en general. En cierto modo incurrióBastian en
Error'de Baslian ese error al juzgar que en todo el universo son idénticas las
•
disposiciones mentales, las aspiraciones sociales o religio-
sas, hijas de un mismo pensamiento elemental (Elementar-
gedanke); leves las diferéncias entre los pueblos (Volkerge-
• danke) y posible por tanto—cual lo dedujeron los etnOlogos
evolucionistas—ilenar las lagunas de un pueblo con los
datos de otro. Lástit-ia que el perspicaz investigador don
Pablo Wernert, a quien tarito debe la Prehistoria española,
siga las huellas 'de Bastian! Pero en su memoria: Representa-
clones de antepasados en el arie Paleolitico ha escrito: oLa corn-
paraciOn de etapas de civilizaciOn separadas por centenares
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de siglos, es admisiblé y licita, ya que el primitivo actual y
ci hombre fOsil se manifiestan por productos semejant,es en
sus respectivas civilizaciones. Por otra parte ha demostrado
el gran etnologo Bastian que ci hombre inventa indepen-
dientemente en todas las latitudes y en todos los centros
étnicos ciertos elementos de civilización materiales y espiri-
tualesD (i).
Sin negar el mérito de los trabajos del paletnólogo 1a teoria de 195
- ciclos culturalesWernert, lo cierto es que la teorla de Bastian vaquedando
muy atrás. Abrió ya en ella brecha en 1887 ci geografo
Ratel al oponerle la denominada ,teoia de las emigraciones.
GeneralizO ci ataque desde 1898 Leo Frobenius al comprobar
que La emigración no selimita,a talo cual producto aislado
de un pueblo, sino que viaja siempre todo un conjunto de
elementos de cultura. Surgid asl la teoria de los ciclos cultu-
rales (Kulturkreise).
Desde 1904 dos sabios alemanes, Graebner y Ankerniann, El tnitodo histd-
rico culturaldaban ya Ia idea de un método( cientifico que arrumbara
definitivamente—porque cada vez se cimienta más en los
hechos—las exageraciones de Bastian. En 191 I publicó Graeb-
ner su libro: Die Methode der Ethnologie, método que podria
liamarse etnologico—histOrico; pero qué Se conoce conla
denominación de histOrico—cultural. (Kulturhistorische Me-
thode).
Ya no se admite una evolución humana fatal, uniforme; Prejuicios
abandotiadospor grados, que puçden trazarse de antemano; ni se desco-
noce La libertad del hombre; ni ci influjo de relevantes per-
sonalidades, del mismo Dios en lamarcha de las sociedades
por incultas que sean; borradas las fronteras que en mala
hora se aizarori entre pueblos históricos y pueblos sin his-
toria; abrazadas ia Historia y La Etnologia van juntas aestu-
diar la vida entera de la humanidad tal comofue, tal como es,
no tal como a priori pudiera imaginarse.
Cuando dos pueblos distantes coinciden a la vez en la El criterio de Ia
forma de arcos, esèudos, ornamentos, vestidos, viviendas; forrnaydelacan.
(1) P. '0. -
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cuando la cantidad de los elementos de cultura apoya las
primeras conjeturas, c6mo explicar por ci pensamiento ele-
mental tantas y tan precisas conexiones? Quién observando
imparcialmente los datos no hablará más bien de un ciclo
de'cultura? -
Conexionesy Ciertamente que afirmar las conexione5 no es negar ni ël
convergencui fondo comin de ideas humanas, ni lo que, con palabra
ambigua en etnologia, por ácertada que sea en otras ciencias,
viene llamándose convergencia y que Van Gennep define:
Proceso de semejanza morfolOgica debido a Ia acción cons-
tante de un medio particular. Con un ejemplo aclararé ci
=
conepto. Frankowski en su notable obra: HOrreos y palafitos
de la peninsula ibérica, prueba que los hOrreos se conocen en
Asti.rias, Santander, Palencia,,Galicia, Leon, enPortugal, y
restos de ellos existen en las provincias Vascongadas. Fuera
de la Peninsula Hispánica hay construcciones análogas en
Noruega, en Suiza, en Servia, en Filipinas, en la India, en
Nueva Guinea, en Africa, etc., etc. Pues bien: aqul no cabe
invocar las conexiones. Frankowski acierta al escribir Los
graneros edificados sobre estacas son consecuencia de las
condiciones antropogeográficas de ciertos lugares, sirviendo
como prueba del genio inventor del hombre, ci cual en
diferentes lugares del globo, sin relacionarse entre si, ha
adoptado los mismos medios para defensa de sus cosechas
contra lasfuerzas destructivas, sean los elementos climato-
lOgicos,sean los maihechores (I)D.
Pero una cosa es distinguir las conexiones de la conver-
gencia como Luschan en su extenso •tratado: Zusamenhange
undkonvergenz o discutir como Frobenius yHagen, v. gr., por
cuál de ambos criterios puede explicarse la existencia del
arco atlántico en ci Japan y otra cosa muy diferente es juz-
Graebnery el gar a la ligera a Graebner y a1 P. Schmidt, como lo han hecho
P. Schmit, ataca- Goldenweiser y Van Gennep. Suscribo las palabras del sabiodos defendidos P. Pinard de la Boullaye en su obra magistral L' étude cQm -




de un mismo tipo de cultura entre elementos distanciados
(forma de chozas o creencias, mascaras y sistemas de matri-
monio, etc.), han sido desconcertantes durante largo tiempo
en que no se ha visto que se trataba, en la mayor parte de
los casos, de una relaciOn de hecho (como entre nuestros
autobus, por ejemplo, y nuestro sistema electoral) y no de
una relación de dérechoD (i).
Ante el resonante triunfo del método etiiolOgico hjstO- Triitnjos lel me-
todo etnoidgicorico revelado en las tres sesiones de 1912, 1913 y 1922 de higlOrico
la Semana de etnlogia religiosa, me honro aceptándolo corno
nortede mis estudios.
En la sesión de 1922, reunida en Tilburgo, aplicó ya el
• Dr. Menghin de Viena el método etnolOgico histórico a Ia
arquedlogia prehistórica. Merece seflalarse el intento de
• cuyarealizaciOn solo por informaciones de las revistas ten-
go noticias. Ciñéndome yo ahora al problema de los orige.
nes del totemismo—y lamentando tener tan escasos .datos
del trabajo del doctor austriaco—intentaré, siguiendo las
-huellas del sabiodirector del Anthropos, recoger las ense-
ñanzas de La etnologia allá donde la Prehistoria se declare
sin fuerzas para subir más arriba.
Por la forma y por la cantidad de los elementos cultu- i5hig de
la cultura primi-
rales, hemos visto—aunque muy brevemente—que se pueden tiva
determinar los diversos ciclos. Pero entre ellos, cuáIes son
los más antiguos y cuáles los más modernos? Cuáles son,
por tanto,los que reflejan la'cultura primitiva? Porque si
esto puede saberse, con examinar luego en qué ciclo aparece
el totemismo, tenemos resuelto el problema de si es primi-
tivo o no. En este ñltimo caso, clara es que no podria ser
el germen de la evoluciOn religiosa.
He aqul la importancia del problema que, desgraciada-
mente, sOlo tengo tiempo y lugar de planear, indicando
de paso el modo de resolverlo. En la ültima parte del dis-
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Flay que proceder Dificil, pero no imposible, es la empresa de fijar la anti-
de uti modo obje- guedad relativa de un ciclo cultural. Desde luego, segiin el
two
método etnolOgico-histOrico, hay que proceder de un modo
objetivo, huyendo de todo prejuicio. Esta posiciOn deespi-
ritu ha de costar no poco d adquirir a los contagiados de
la mania evolucionista, para los cuales Ia cosa es muy sen-
cilla: lo ñiás antiguo es siempre lo más rudo, lo más imper-
fecto, lo más grosero. La realidad desmiente con harta fre-
cuencia tales aflrmacion'es.
Aplicacidu hecha Vayamos, pues, a Ia realidad eligiendo de intento el
por ci P. Schmidt mismo ejemplo aducido -por el R. P. Schmidt. En Australia
el ciclo patriarcal totemista aparece, de una parte, en la fron-
tera forte y nordeste; de otra, en la extrema frontera sur y
pane del sudeste. Cortando, por decirlo asi, los territorios
de este ciclo, domina el matniarcal en la region media de la
costa este, en todo el interior del sudeste y sigue por el sur,
hasta el extremo sudoeste. Ahora bien: o el grupo patriarcal
totemista del sur se ha formado por emigraciOn del septen-
trional, o los dos estuvieron unidos y fueron separados
luego. La primera solüciOn resulta inverosimil; porque en
todo el largo trayecto del forte al sur no hay vestigios que
seguramente hubiese dejado a su paso el grupo emigrante.
Se impone,.pues, la segunda soluciOn: lOs grupos meridio-
nal y septeñtnional estuvieron antes unidos. Quién los
separO? La invasiOn del ciclo matriarcal. Luego el ciclo ma-
triarcal es posterior al patriarcal totemista.. /
Análogos razoñamientos conducen a la conclusiOn de
que el ciclo patniarcal totemista debiO de ir precedidb de otro
patriarcal sin totemismo, del que quedan huellas en grupos
muy fraccionados al forte y a! sudes'te de aquél.
Si a estas consideraciones se añade la .del atraso en la
navegaciOn de los australianos que en los ciclos pretotémi-
cos sOlo conocieron Ia arrnadia, y en el totemista 1a canoa
formada ahuecando, un árbol; si a la vez la lingulstica
refuerza Ia hipOtesis', puede cientificamente convertirse en
tesis.





fages, no por conocida menos interesante' Sobre todo
cuando se trata de pueblos salvajes y de costumbres violen-
.tas, no puedé adnitirse que una raza relativamente débil de
espiritu o de cuerpo, haya invadido la region ocupada ya
- por hombres m4s enérgicos, más fuertes o rnás inteligentes,
y que haya logrado hacerse alit lugar. Ha debido ocurrir
necesariarnente lo contrario. Asi las tribus de bosquimanos,
igualmente acosadas por los hotentotes y los cafres, no
pueden, ser sinolos descendientes dispersos boy de los pri-
meros ocupantes. Otro tanto hay qué decir de los grupos
de negritos aislados entre las poblaciones más diversas en
Melanesia, en muchas islas de los archipiélagos indios y en
ci continente. Donde quiera que viven junto a otras razas,
se les ye arrinconados en los lugares más agrestes, menos
adecuádos para alirnentar hombres. A menudo, son como
cribados por tern ibies vecinos que les hacen guerra de exter-
minio. dNo es evidente que éstos son los ültimamente veni-
• dos que han encontrado a los negritos en los lugares .qUe
ocupan ellos y que los han compelido a/ buscar refugio
donde boy se les encuentrã? En casos de este género, la
posicic5n repectiva de las poblaciones nos certifica respecto
a su antigUedad local con tanta certeza como la superposi-
ciOn de extractos del globo hace conOcer a! geOlogo su res-
pectiva edad (I).
Conste, pues, que la ciencia tiene medios de conocer el
orden' de sucesiOn,de los distintos pueblos en los diversos
territorios.
-
Y no se olvide—porqué luego tendremos necesidad de
aprovechar estos datos—, ni el orden de sucesiOn en Austra-
lia de los ciclos culturales, ni la dernostración de que los
pigmeos aparecen en todas partes como los rnás rernotos
habitantes.
(i) A.. de Quatrefages. Introduction a l'itude des races humaines. Paris. p. 162-563.
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VII.
,L0S HOMBRES PALEOLITICOS FUERON TOTEMISTAS?
Extension dilata- Aun estimando hipérbole inverosimil el lapso de 5 00.000
disimadelostiern- a i.5oo.ooo años que solo para la evoluciOn de la raza de
pos paleoliticos . . —Neandertal exige Keith y los 100.000 anos que Mortillet
asigna al periodo musteriense; aün .rechazandopor exagera-
do el término medio de i6.ooo a 120.00 años de duraciOn
para la era cuaternaria (i) resulta dilatadisima la extensiOn
de los tiempos paleoliticos.
La que queda de Y no obstante toda'esa cultura, se esconde en unaestre-
esa cultura cha faja de tierra; en un corte de i6 a i8 metros en la Cueva
del Castillo prOxima a Puente Viesgo, hay yacimientos
desde más arriba del nivel eneolitico hasta el achelense.
Nada más que de tantos milenarios queda tan poco, que
para reunir algo, hay que rec9rrer Europa entera. Para esa
ojeada de conjunto, es laPrehistoria guia indispensable. En
El paleolitico in- su compañia—más necesaria que la de Virgilio al Dante—
ferior bajemos al nivel más profundo del Paleolitico inferior, al
Nivel prechelense prechelense (2). De los innumerables hombres de ese periodo,
no ha llegado a nosotros con certeza más que una mandibu-
la, la de Mauer, cerca de Heidelberg. Pero como en Abbevi-
lie se encontraron restos suficientes para caracterizar a una
fauna de clima cálido, fácil es la deducciOn de que aquellos
(i) Certains auteurs ont attribué a Ia periode paleolithique dans nos pays une
durée superieure a cent mule ans. Le chiffre fait sourire; car si l'homme s'etait
pendant cent millonaires conteoté de cette culture, ii aurait produit les instruments
chelléens en telle quantité qu'ils forrnaraient aujourd'hui descollines, presque des
montagnes)). (Jacques de Morgan: Observations sur les premies temps de l'/sonzme).
(2) Me acomodo al criterio corriente de juzgar cronologica más que morfolO-
gica Ia division de la cultura prehistórica. No faltan autores que juzgan probada la
tesis opuesta, entre ellos Morgan en su art.°: Observations sur les premiers lemps del
hom,ne. (Revue d'Ethn, Jere année, n° 4, p. 241 249. 1920).
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individuos vivirian al aire libre,. errantes como los pigmeos
de Africa, a los cuales aventajban en cultura material a
juzgar por los utensilios, aunque toscos, de piedra, que ellos
usaban. Puntas, cuchillos, raederas, raspadores, instrumen-
tos precursores del hacha de mano... y. una mandibula.
,Será alguien capaz con estos datos de deducir cientifica-
mente nada respecto a religion ni atotemismo? -
Henos ya—salvando todos los siglos. precisos—en el Nivel chelense
segundo nivel, el cbelense.Dei hombre qué queda? Si no son
• de fecha anterior, unos fragmentos de cráneo ymandibula,
los de Piltdow. Córno utensiliotipico la célebre hacha de
mano amigdaloide. La fauna continua siendo de clima dii-
do. Se adivina que nuestros remotos ascendientes seguirian
• errantes por los bosques dedicados a Ia caza. Ciencia y ra
ciocinio no dan más de si.
Subamos al nivel achelense. Habrá acaso más restos hu- Nivel acheletise
manos? No: de Taubach una mandibula y dos dientes, de
Neu Essing Klause, un diente. Para qué nos sirve saber que
e1-hacla de mano alcanza la mayor perfecciOn, que a! clima
cálido sucede—a juzgarpbr la fauna—una fase .moderada de
estepas, y que por lo tanto los cazadores paleoliticos busca-
nan en ocasiones refugio en las grutas abandbnando las
orillas de los rios? Qué tiene eso que.ver ni con lareligic5n,
ni con el totemismo?
Al fin en el nivel musteriense (i), además de varios dien- Nivel musleriense
tes, mandibulas y otros huesos, hemos dado con esqueletos
completos. Los de Le Moustier, la Chapelle aux Saints, La
Quina, los dos de Spy. Con ellos y restos de fecha no pre-
(i) Con el Dr. Obermaier subdivido el paleolitico en superior e inferior y
como ültinio periodo de éste, incluyo al musteriense; pero otros—como Boule—
subdividen el paleolItico en: inferior, edad del Elephas anliquus; rnedio, edad del
mamiM; superior, edad del reno. Coincide Ia edad del mamüt con la cultura mus-
teriense que realmente seflala una fase muy distinta de las anteriores. Una ola de
frio intenso invadió paulatinamense Francia, Inglaterra, la Europa Central; frac—
cionáfldose, dispersándose buscaron refugio en las cavernas las tribus de cazadores.
El hueso empieza a utilizarse; a lo menos sirven de yunque las cabezas de hümero
de bisonte y caballo salvaje.
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cisa—entre los que no deben olvidarse los de Neandertal, la
mandlbula de Bañolas del cráneo 'de Gibraitar—podemos
reconstituir al denominado homo neandertalensis, segi!in algu-
'nos musteriensis.
La raa de Nean- Esta raza de Neandertal está caracterizada por la taila,
derlal relativamente pequefia, el cráneo—dolicocdfaio en Europa
Occidental y braquicéfalo en la Orientai—grande,ia frente
huida y aplanada. Bajo ella se destaca ci tipico toi'us supraor.
bitalis, que da a lafisonomia, a la vez que el prognatismo y
la mandibula inferior, vigorosa y sin barbilla, extraña expre-
sión. Toscos los huesos, corto ci femur Ya hay datos
bastantes para distinguir a los neandertalenses. Y por aña-
didura, para advertir que no cabe confundirios con los aus-
•
tralianos.
No consta la exis- El estudio de las sepulturas donde yacian los esqueletos
tencta del totern&s- referidos permite asegurar—como probaremos luego—que
tno en elpaleolilico
inferior ia raza de Neandertai teniã ideas rehgiosas. Por lo que res-
pecta ai totemismo, se ha querido sacar partido de ia cir-
cunstancia de haber revelado MM. Bouyssonnie y Bardon Ia
existencia en ia gruta de ia Chapelle aux Saints de una
fosita excavada,. ai parecer inténcionalmente, y que contenia
un cuerno de bisonte, y encima o airededor muchos frag-
mentos de huesos largos, de cráneo y vertebras del mismo
animal. Dc iguai modo M. Peyrony hallO en la Ferrassie,
junto a las fosas infantiles, otra rellena de cenizas y huesos
grandes, principalmente de buey.
Nadie que.,quiera proceder impaEciaimente afirmará Ia
existencia del totemismo con tan escasos datos. Podrian ser
iri"dicio de él; pero supuesta Ia concurrencia de todos los
requisitos esenciales dela institución. Caben aün otras dos
hipótesis 'por lo menos: Ia de un banquete fiinebre y ia de
un sacrificio ofrecido a desconocida divinidad. Si la mujer
del abrigo de Laussel—de la que luego hablarernos—y que
tiene en Ia mano derecha, a! parecer, un cuerno de bisonte,
fuera un ldoio—y es casi seguro—, acaso estarlamos en
camino de averiguar la verdad. Finalmente, sin admitir ni
ci banquete finebre, ni ci saçrificio, ni ci. totemismo, segin
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cómo se entiendan las necesidades que en la otra vida
sienten los finados y el modo de satisfacerlas, seria logico
enterrar con ellos animales thiles. Desde el aspecto cienti-
fico surge un problema con variassoluciones, problema que
está rnliy lejos todavia de haberse resuelto.
Atravesando muchos siglos, 0 Si os place algunos mile- El Paleolitico
narios, subiendo siempre desde los ms profundos estratos,
a distancia cada vez mayor de los primitivos, estamos ya en
el Paleolitico superior que abarca las tres sucesivas etapas:
Aurinacense, Solutrense, Magdaleniense.
Ni de las respectivas tipologlas, ni de la célebre cuestidn
auriflacense suscitada por Ia clasificacidn de Lartet, la opo-
sición de Mortillet y la rectificación de Breuil; ni de la dis-
tinción entre Ia cultura auriñacense de Ia Europa Central y
de La Mediterránea (Capsiense, de Siria, de Italia); ni de la
division de la etapa solutrense, ni de muchos problemas
interesantisimos de Ia magdaleniense, seria oportuno hablar
ahora. Todo el tiempo nos hárá falta, y todo el esfuerzp de
atenciOn deberemos concentrarlo en' continuar Ia investiga-
ciOn relativa a! totemism'o.
Tomemos nota, ante todo, del hecho de haber sido des- La raa de Cro-
alojada deEuropa, desde la etapa auriñacense, la raza de Magnon
Neandertal por una raza muy distinta, la de Cro.Magnon(i),
que por su noble frente, bóveda craneana ,muy abombada,
mandibula pocotosca con' menton'saliente, guarda con los
europeos actuales 1muchos puntos de contacto.
Anotemostambién otro hecho del que deduciremos im- Temperatura
portantes consecuencias: aunque algo templado el frlo en rnuYfria
las etapas auriñacense y solutrense, si nosatenemos a la
relativa disminuciór de esqueletos de reno y otros ejem-
plares de La fauna drtico-alpina, mucho más templada aim
(i) La liamada raza de Predmost, por la forma del mentón y otros caracteres,
es, indudablemente, del tipo Cro-Magnon, aunque variedad muy especial por con-
servar ci torus supraorbitalis de la raza de Neandertal. Muy pocos son dos esque—
letos para habiar de una raza ms: Ia de Grimaldi.
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en el mediodia de Europa, donde a! aiborear el Peleolitico
superior, todavia hailamos al rinoceronte de Merck, lo cierto
es que en todo ci periodo la temperatura es muy baja, acen-
tuándose cada vez más hasta ilegar al nuevo avance de los
hielos, caracteristico de la fase magdaieniense.
Modo de orientar Recordemos, finalniente, que en todo ci Paleolitico supe-
nuestras inves—
nor podemos orlentar nuestras investigaciones respecto a
tigaciones ideas religiosas de los hombres de la raza Cro-Magnon,
• recurriendo a tres fuentes: ci estudio de las sepuituras, ci
• arte—que con palabra copiada del frances y ya usada por
tratadistas españoles—puede ilamarse moviliar y ci arte
rupestre.
Las sepulturas Nada a mi juicio relacionado con ci totemismo ofrecen
las sepulturas del paleolitico superior, a no ser que quiera
hacerse un argumento de cuaiquier resto zoologico. Objeto
de adorno es indiscutiblemente ci collar del joven de la
triple sepultura auriñacense de Barna Grande (Grimaidi).
Consta de dos hileras de vertebras de pescado y una tercera
de conchas (nassa neritea). Las trcs series horizontales cstán dc
modo regular cortadas verticaimente por caninos de ciervo.
Arte moviliar Interesante, sobre toda ponderación, seria ci estudio del
arte moviliar, sea atendiendo a Ia materia utiiizada, sea a las
representaciones artisticas, sea a ia finalidad.
En cuanto ai primer punto recordaré de pasada que ia
baja temperatura que originó ia desaparición dci mamiit,
obligo también a sustituir ci marfil por ci asta de reno
cuya estrechez encarriió, por decirlo asi,a los artistas por
otros derroteros y acaso produjo ia estilización de las
figuras o a lo menos contribuyó a ella.
Más reiación pudiera tener con la investigaciOn de hue-
has de posible totemismo Ia naturaleza de ias representa-
'ciones. Desde iuego hay en la etapa auriñacense y en Europa
Occidental estatuitas humanas demasiado realistas, como
las hay también muy estiiizadas en la Europa Oriental.
A ia vez en todo ci periodo paieoiitico superior—y son las
más frecuentes—hay representaciones de anirnaies escuipi-
dos o grabados. Abundan entre los mamiferos los renos,
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caballos, bueyes, bisontes, ciervos, mamüts; ëscasean los
rinocerontes, corzos, lobos, hienas, osos de las cavernas y
linces, glotones, marmotas, nutrias, etc. En alguna ocasión
se copia a la serpiente o la anguila. SOlo de los peces al
salmOn, la trucha y el sollo; de las ayes al cisne, ganso,
ánade salvaje y grulla.
Las representaciones vegetales son muy escasas.
Con estas esculturas y grabados de figuras humanas o
antropoides, de animales y vegetales, coinciden diversas
combinaciones de lineas y puntos de dificilisima inter-
pretaciOn.
La finalidad cabe sea: 1.0 La del objetomismo que puede
constar o adivinarse fácilmente,cual ocurre con agujas,
fiechas, arpones o piezas con agujeros de suspensiOn; o
ignorarse, cual la de los Ilamados bastones de mando o
mágicos. 2.° La finalidad perseguida por el artista: estética
religiosa, etc., etc.
Analizando desde tan diversosaspectos en relaciOn con
- la hipOtesis totemista los objetos de arte moviliar paleoliti-
co, procede excluir desde luego, las representaciones huma-
nas, sin perjuicio de estudiarlas más adelante desde otro
punto de vista. En cuanto a las esculturas y grabados de
animales, es indudable que abundan extraordinariamente y
quê tal vez respondan a aspiraciones no estéticas precisa-
mente, por admirable que seala ejecuciOn. Linea, propor-
ciones, forma, movimiento, vida, todo lo dominO maravi-
ilosamente—ha escrito Cabré—el artista antiguo salvaje;
pero no es prodigioso que resolviera mediante ci grabado
el problema de la perspectiva aérea? No constituye uno de
los más grandiosos triunfos ci que acabo de indicar, bien
definido en los grafitos-sobre huesos de Teyjat y Chaffaud?
En ambos la.ley de enfoques y desenfoqües está compren-
dida y ilevada a cabo cientificamenté, tal comonos lore-
-
suelven modernamente nuestrosartistas y nos lo copia ci
cliché fotográflco (i).
() El arte rupestre en Espana, por P. Juan Cabré yAguilo, p 30.
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Peroel reconocer que la finalidad pudo no ser la estéti-
ca—y esto se vera mejor al tratar de la escultura rupestre—
no es afirmar que jamás las escuituras y grabados respondie-
ran a Ia innata aspiración a la belleza artistica. Hombres que
asi la sentlan y refiejaban, como acabais de oir, seria vero-
simil que nunca obraran movidos por tan noble amor?
Excluido el fin estético en muchos casos, no por ello
hay que atribuir forzosamente a! totemismo ci empeño en
copiar diversos ejemplares de La fauna paleolitica. Ocasiones
hay en que—como ocurre en elcuadro admirable del caza-
dor de aurochs, grabado en asta de reno y muy bien descrito
por Girod (1)—b que intenta perpetuarse es el triunfo del
hpmbre sabre el animal por fiero que sea.
Elarterupestre Llegó ci momenta de deducir una trascendental con-
sëcuencia del regimen de frio intenso caracteristico del Pa-
leolitico superior. Se imponfa la vida en las cavernas: los
Cro-Magnon fueron trogloditas.
Desczbrinziento Durante muchos siglos, guardaron Las cavernas en su
de la pintura ru- ten ebrosa bbscuridád misteriosos secretos, hasta que un dia
_____pestre un-espaiol—i-nsigne,--D-Marcelino-SantuoIa,-de-SantiFlana-de1
Mar (Santander), hizo un maravilloso descubfiiiñbVed
cömo describe D. Juan Cabré, ci emocionante instante en
que Santuola halló en la cueva de Altamira coma premio a
sus ansias cientificas, algo superior a la que iba buscando:
Una de las varias veces que aili se encaminO hizose acorn-
panar par su hija, de pocas años de edad; la nina, ya inter-
nados en ci antro subterráneo, rnedio amedrentada par las
tinieblas y escabrosidades del lugar, no se atreve a moverse
del sitio; y mientras que su padre se entrega a excavar en el
suelo, escudrina la infantil criatura con su mirada vivaz,
propia de la edad, los más pequenas detalles de cuanto a'su
airededor habja. Levanta ia vista y llena de asombro, a por
mejor decir, asustada, senala a su padre la imagen pintada
de una cierva y de varios otros animales que en Ia bóveda
(i) Girod, Stations de l'dge du Renne.
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de la caverna existian representadas. Habiase realizado con
dicho incidente, el descubrimiento"de la pintura paleolitica
o rupestre. Fecha memorable para los anales de la Prehis-
toria y del arte (i).
Para proceder con orden se impone una distinciOn fun-
damental entre las pinturas en la regiOn Cantábrica y me-
diodia de Francià y las del Oriente de la peninsula Hispá-
nica.
a) Pinturas en la regiOn CantObrica y mediodia de Francia. Pinturas de la
—
gidn Can tábrica ySon las mas antiguas: comienzan en Ia etapa aurinacense y
mediodiadeFran-
siguen durante toda Ia magdaleniense. Ordinariamente se cia
representan animales; pero además, en la fase auriñacense,
adviêrtese la impresiOn de manos negativas, a veces con los
dedos amputados; detalle cuya significacion se ignora: pue-
de ser sacrificio ofrecido a los muertos, o para lograr la cu-
raciOn de un sér querido, o rito mágico.
No sOlo las pinturas están en el interior de las cavernas,
sino muy adentro, en lugares obscuros, de dificil acceso,
defendidas en ocasiones por obstáculos naturales. Todo ello
parece excluir el fin ornamental.
b) Pinturas del oriente dela peninsula Hispãnica. Much as Finturas del
son al aire libre, mientras que para encontrar una que lo oriente de la pe-
ninsulal-lispanica
sea en la region cantabr9-asturlana hay que liegar al periodo
neolitiço, al cual pertenece el curioso idolo de Pena-Tü.
También en el Este de España hay rèpresentaciones de
animales, como los ciervos de Calatapá y los toros de Alba-
rracln en la provincia de Teruel. Pero a Ia vez que anirnales
se pintan figuras humanas: o en episodios de caza como los
del jabali perseguido por los cazadores de Val del Charco
de agua amarga (Téruel), o los de ciervos de Tirig (Caste
llOn), o de Ia Cueva de la Vieja de Alpera. Otras veces- la
lucha es entre individuos de diversos grupos humanos (es.
cenas de Morella la vella y de la citada cueva deAlpera), o
no hay lucha ninguna sino danzas, cual Ia de varias mujeres
airededor de un hombre o idolo (Cogul, Lérida).
(i) Obr. cit. p. 54.
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Las pinturas al Ninguno de estos ejemplos, elegidos al azar, es suscep-
atre libre no reve- tible de interpretaciOn totémica. Por otra parte queda rotoIan el totemismo
el encanto del misterio en las pinturas al aire libre. De ahi
muy distintas interpretaciones, hasta la genial del Marques
Las pinturas en de Cerralbo, el cual llego a sostenèr que lascavernas fueron
las Cavernas talleres o estudios de los pintores paleoliticos para las obras
de arte que luego trazaban a la luz del sol. Como no es
fácil que tal opiniOn prevalezca, veamos si puede haber
alguna relaciOn entre el totemismo y esas numerosas repre-
sentaciones de animales en lo más recOndito de las caver-
nas. Asi lo creyO—quién no lo hubiese adivinado?—Salo-
S. Reinach mOn Reinach: En la época del mamut y del reno—escribe
—quince o veinte mu. años antes de nuestra era, la Galia
tenia artistas que en el Perigord y en la region de los Pin-
neos esculpian y grababan figuras y animales y las pintaban
en las paredes de las cavernas que habitaban. Estos anima-
les no son cualesquiera: son comestibles, son apetitosos;
fieras no las hayD (i).
El por qué no pintaban fieras los paleoliticos, también lo
explica SalomOn Reinach (2): juzgaban que las atraenlan, asi
corno los campesinos temen nombrar al lobo, no sea que
venga.
Pues bien; todos esos razonamientos quedan destruldos
con este hecho: leones, hienas, lobos, hay esculpidos o pin-
tados lo mismo en las cavernas francesas que en las espa-
ñolas.
No son de más fuste en favor del totemismo las explica-
ciones de Reinach acerca del bastOn de Teyjat (i). Dudo que
-
.
nadie las acepte- después de leer Ia contundente refuaciOn
de Maiñage (a).
Sr. Hernnde Oigamos más autorizadas voces: aComienza—dice el
Pacheco Sr. Hernández Pacheco—el arte fOsil en los lejanos tiempos
(1) Orfeo, p. 134 de la traducción espaflola.
(2) Cultes, .9vCythes et Religions, p. 126.() I.e baton de Teyjat et les Ratapas, Cultes, Mythes et Religions. Tomo 4,0,
p. 261-268.
(4) £iCainage. Les Religions de la Trebistoire, p. 300.
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del Auriñacense, teniendo probablémente una significacicSn
mágica de caza más bien que totémica. Durante el Magdale-
niense la significacion de magia de caza de las pinturas
zoomorfas trogloditas está más clara, como se comprueba
por. las figuras de bisontes. de Niaux (Ariege, Francia) y
Pindal (Asturias), con flechas pintadas sobre el cuerpo;por
el ciervo con la cabeza vuelta con varios vénablos clavados,
de la gruta del San Roman de Candamo (Asturias), y par
la cabra montés grabada en la cueva de Pen ches (Burgos),
con otro venablo clavado. Es esta una cuestióñ en Ia cual
los especialistas en arte primitivo están conformes en su
gran mayoriaD (i).
Con el Sr. Hernández Pacheco coincide D. Constancio Sr. Bernaldo
Bernaldo de QuirOs (2) en atribuir a Ia magia Ia iluvia de de Quiros
flechas dirigidas contra la figura humana pintada en el
abrigo de Valrobira, aunque ésta pertenece ya a Ia edad de
los metales.
.Reservando el juicio sabre tal interpretación, hacienda
resaltar que segi'in el Sr. Hernández Pacheco el arte Aurifla-
cense tuvo una significacion mágica de caza mãs bien que
totémica, recojamos ahora la opiniOn del Sr. Wernert par lo Sr. Wernert
mismo que estoymuy distante de sus juicios relativos a la
•
evoluciOn religiosa. Como i3ianifestaciones paleoliticas del
• totemismo, pueden quizá interpretarse las huellas del baile
de Tuc d'Audubert y una serie de representaciones de dis-
fraces. Con visas de seguridad completa pueden atribuirse
al totemismo tan solo los emblemas de cantos pintados.
Serla conveniente la mayor precauciOn en el empleo de la.
palabra totemismo, pues los prehistoriadores muchas veces
Ia confunden con la magia y el animalismo. Hay que adver-
tir que el totem nunca es una divinidad, sino siempre ün
igual entre:igualesD (i).
(i) Herndndez Pacheco. EvoluciOn de las ideas madres en las pinturas rupes—
treS, p. 57.
(2) Bernaldo de Quiros: Una supervivencia •prehistórica en Ia Psicologia cri-
minalde la mujer.
() Representaciones de antepasados en el arte paleolitico, p. 6i..
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cidn y cardcter de
los churingas
Si tan solo los emblemas de cantos pintados puederi atri-
buirse al totemismo con visos de seguridad completa, vale la
pena de analizat esta materi con algn detenimiento.
De las sorprendentes semejanzas —ya indicadas por
Cook— entre los churingas australianos (i) y lbs cantos
azilienses; del notable descubrimiento de que la ornamenta-
ción espiral y ocelada desde la etapa magdaleniense a la-, azi-
liense, en determinadas varillas, es una derivación esque-
mática, de motivos procedentes del mundo animado, como
probO Breuil y admitió Déchelette; de la interpretaciOn del
grabado de Predmost, como figura femenina esquemática,
seglin el Dr. Obermaier; y de los excelentes estudios de este
escritor y del 'Sr. Wernert, sobre los petroglifos espanoles,
muy acertadãmente parangonados con los cantos azilienses
y por ende con los churingas; de todo este conjunto de pa-
cientes trabajos cientificos, ha surgido la idea de que en
Europa, a lo m-enos a partir del magdaleniense superior
como en Australia, debió conocerse el totemismo. Huelga
advertir que, aun admitiendO lo afirmado por el Sr. Wernert,
queda en pie la tesis por nosotros sustentada: el nivel azi-
liense corresponde a un periodo de transición del paleoliticó
a la actualidad geolOgica, y por eso le denomina el doctor
Obermaier epipaleolitico, igual que al Tardenoisiense, al As-
turiense y al Maglemosiense nórdico. Luego el supuesto to-
temismo nada tendria de primitivo.
Mas es el caso, que las diversas tribus australianas dan
a los churingas varia significaciOn. Tribus hay que entre
ellos y los antepasados establecen una estrecha relación;
pero ni siquiera respecto a cuál fuera ésta para las tribus
(r) Son los churingas de Australia piezas de madera o piedra pulinientada de
varias formas, más generalmente ovales o alargadas, sobre las cuales ordinaria—
mente se graba o pinta un dibujo. Dc intento he dicho ordinariamente porque
algunos no tienen ningl.'ln dibujo aparente (Spencer y Gillen, Nat. Trib. p. 544).
Hay dos clases de churingas: unos sin agujero en uno de sus etremos; otros
con él, por el cual se introduce un cordOn de cabellos, destinado a producir por el
movimiento impress a! objeto un ruido extraflo. De ahi Ia denominaciOn de zum-
badera o plancha zumbadora (bull.roarers) con que los autores los designan.
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centrales, Ilegàron\ a ponerse de acuerdo los autores; porque
segitn Spencer y Gillen, cada churinga sirve de residencia al
:' alma de un ascendiente; mientras que segiin Strehiow, los
churingas son —eñtre los Loritja— imagen del cuerpo; el
cuerpo mismo, entre los Arunta o Aranda. Desde el chu-
ringa, el alma ancestral se reencarna al pasar una mujer,
afirman Spencer y Gillen. Strehiow, sostiene a la inversa,
que la reencarnación es imposible; porque el alma desen-
carnada va a la isla de los muertos, donde es aniquilada.
SOlo por una vez y de modo excepcional la reencarnaciOn
es posible por los namatuna, churingas diminutos de las as-
cendientes que salen de Ia tierra.
Hay también, por el contrario, en Australia, numerosas
tribus que no establecen relaciOn de ninguna especie entre
los churingas y los .antepasados. Nombrándolas por el orden
en qde se encuentran a partir del golfo de Carpentaria y
yendo hacia el centro: los Gnan1i, Umbaia, Worgaia, Tjingiili,
Warramunga, y pasando por los Arunla, —donde también
hay ejemplos— los Orabunna.
Respecto al totemismo, entre él y los churingas, los
-Warramunga, ninguna relaciOn establecen. Aigunos citan a
los Kurnais, que no admiten 'más totemismo que el sexual
que distinguimos ya cuidadosamente —como se recordará—
del propiamente dicho.
Dc este conjunto de datos, procedentes de autores muy Nohayenlacefor-
oso entre los chu-especializados en investigaclones australianas pero acep..
ringas y el tote—
tados por él mismo Durkheim, resulta ya claramente que mismo
no hay forzoso enlace entre ci totemismo y los churingas.
La semejanza, pues, de éstos con los cantos pintados azi--
lenses, todavia argUirá menos en favor de la existencia en
Francia y en España de la instituciOn totémica.
Desde otro aspecto: en las tribus centrales, Loritja y El culto de los
Arunta, a pesar de las hondas discrepancias que los separan, antepasados puede
extstir stn ci tote—
convienen Spencer y Gillen con Strehlow, en eniazar los mis,no
churingas con los antepasados. Ahora bien: si es cierto que
en el totemismoel héroe epOnimo del clan es a veces un
hibrido de hombre y animal, también es verdad que muchos
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mo en España y
Francia
pueblos profesaron el culto de los manes o-manismo, sin
que por ello cayeran en las aberraciones totemistas.
Finalmente, por lo que a la tesis de- una primitiva reli-
giOn totémica pudiera hacer relaciOn, de la que todas las
dernás se derivaron, oportuno seth recordar que en Austra-
lia está ya fuera de duda el culto a un Sér Supremo con
nombres distintos conocido.
Si todavia el ánimo se inclinara en favor del totemismo,
impresionado por la representaciOn de animales en las
cavernas, conflo detener todo juicio precipitado con tres
reflexiones:
El totemismo supone una diferenciaciOn de clanes.
Consta la existencia de tales clanes en los tiempos paleoll-
ticos? -
2.a Cada clan iene su totem; por el contrario, en las
pinturas rupestres lOs animales pintados son relativamente
pocos y se repiten incesanternente: hasta diez y ocho bison-
tes hay en la Cueva de Altamira.
3a Los restos de animales hallados en las diversas exca-
vaciones, lejos de argüir en favor del cumplimiento de
aquella prohibiciOn totémica de matar y corner el animal
totem, prueban, a La inversa, que los animales grabados o
pintados se mataban o se comlan.•
VIII
LA RELIGION DE LOS PALEOLITICOS
Las sepulturaspa-
leo/lUcas revelan
la creencia en un
,nds allá
Volvamos a las tres fuentes de. conocimiento de las
ideas religiosas de los paleoliticos: las sepulturas, el arte
moviliar y el arte rupestre. Si lograramos descubrir huellas
de religiosidad, no enlazadas con ideas totémicas, habriamos
ilegado por otro camino, a probar que es falso sea el tote-
mismo el origen de las diversas religiones.
a) Sepulturas. Ya sabio tan prudente y discreto como el
Dr. Obermaier, de las musterienses de La Chapelle aux Saints
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yde Ia Qjiina,dijo: Estas sepulturas son pruebas fehacientes,
documentos preciosos que testimonian la existencia de un
antiqulsimo culto a los muertos, juntamente con Ia creen-
cia en otra vida más allá, de la muerte; entremezclados con
esta creencia iban sentimientos de miedo y de terror, como
Jo prueban la posición forzosamente flexionada del cadáver
de Ia FerrassieD (i).
Esa convicciOn de creencia en un más allá, se acentüa al
liegar al paleolitico superior, a los datos recogidos, poi?
• ejemplo, en laetapa aurñacense, en las nueve grutas de.
• Grimaldi. En efecto: si aquellos hombres prehistOricos hu-
bieran creido que todo terminaba con la muerte, por qué fa-
tigarse en abrir fosas con instrumentos de piedra que harlan
dura y áspera la empresa? Por qué formar un lecho de ocre
rojo ycolocar los cadáveres, o en posición del sueño o en
cuclillas? Para qué esas fosas de ofrendas? Que explicación,
si se prescinde dela idea religiosa, cabe dar a la doble sepul-
tura, de la que es testimonio elocuente el paquete de huesos
de Cavillón y, más adelante, los cráneos reunidos de Ofnet?
Indico solo puntos de vista: sin laangustia del tiempo
-
detallarla,por ejemplo, las diversas hipOtesis respecto a esa
posiciOn replegada del esqueleto o a a probable interpreta-
ción ae esos huesos ad hoc teflidos de rojb, o harla las
reflexiones naturalmente suscitadas por esas sepulturas de
familia, por esa equiparaciOn que parece dispensarse a los
restos de mujeres y niños: todo ello es muy interesante.
b) Arte moviliar. Discutible es el destino de esas flume- Las esculluras
rosas estatuas, ebürneas—como las auriflacenses de Brasem- 1eohuutcs SOfl
tdolos?pouy—o de esteatita—como las de Menton—o grabadas en
asta de reno o de ciervo; pequenas, cual las mencionadas dc
Brasempouy, o de cuarenta seis centimetros de altura,
cual la del abrigo de Laussel (Dordoña). Esta iltima, sobre
todo por ci sitio en que fué esculpida, parece dedicarse a
fin religioso. Y las anteriores, y otras muchas que pudiera
citar, cual la mujer desnuda de Willendorf y Ia llamada
(i) El honThre Idsil, por el Dr. Hugo Obermaier, pig. 107.
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Venus de Vibraye, de Idolos hubieran sido calificadas a ser
neoliticas. Y de no ser idolos, con qué objeto se fabricaron?
Es desconcertante, sin embargo, el arte de esas esculturas:
los mismos artistas que copiaban de los animales La linea, y
el movimientoy la vida, pasmando a los artistas de hoy, al
• copiar a la mujer dejaban el rostro sin detallar y acentuaban
en cambio determinados organos que han hecho sospechar
si eranaquellas estatuas Idolos de la fecundidad.
El toternismoy la
c) Arte rupestre. Rechazadas las hipótesis totemista y
•
oolatria no re- . .
zoolatrica o teriolátrica no solo por los argumentos aduci-
sultan admisibles
dos en contra de la primera, sino por los que contra las dos
resultan de la diversidad de animales pintados, sin que se
advierta respecto a ellos en las figurás humanas actitudes de
adoraciOn, o al menos de respeto, quedan como discutibles
la hipOtesis mágica y la de un culto a! Sér Supremo, mejor
La magia puede o peor comprendido. Ciertamente que acaso. por Ia magia
coexistir con la
Religion
hay que resolver algunas dudas; pero La admisión de ritos
mágicos no excluye la de ritos religiosos, en un pueblo
donde las ideas fundamentales pudieran estar confundidas.
Y no es verosimil que individuos que supieron elevarse en
alas del arte a alturas que hoy sorprenden y admiran, fueran
inferiores a esas rudas tribus australianas que en medio de
extrañas supersticiones ban conservado Ia nociOn de un Sér
Supre mo.
Podriaadmitirse A la luz de esta observaciOn, las pinturas de Las cavernas
que existiO el culto . . . .
se unen con las pinturas al aire libre, bajo un principio de
al Ser Supremo.
unidad: las representaciones animales se explican dc un
mismo modo que Ia de batallas o cacerias. Y hasta esos
miernbros sueltos, piernas o brazos que se pintan aislados
en Las cuevas prehistOricas, piieden ser otros tantos testi-
moniosde acciOn de gracias al Sér Supremo. No afirmo, sin
embargo; pero esta hipOtesis, es menOs verosimilique cual-




LA HIPOTESIS DE UNA PRIMITIVA RELIGION TOTEMICA
ANTE LA ETNOLOGIA
Là prehistoria, a través de las som bras que la lejanla agi- honbre paleo-
itticofue rthgiosoganta y de las lagunas abiertas entre escasos y parcos docu-
consta por la
mentos, nos ha dejado ya la impresión de que el hombre Prehistoria que
paleolitico tuvo creencias religiosas; pero no consta que haya profesado el
fuera totemista, mucho menos que profesara una religion totemismo
totémica.
Mas a! interrogar a la Prehistoria por las ideas de las Los puthios pri-
mitivos no proce_
más remotas generaciones humanas, calla, dandonos una de deEuropa
ültima y utilisima lecciOn: no es en Europa donde debemos
buscar a ios pueblos primitivos. Podrán discutirse los derro-
teros seguidos por los paleoliticos, y estimarse con el doc-
tor Obermaier que el tipo chelense, desde Asia Menor por
el Mediterráneo invadiO España, Italia, Francia y Sur de
Inglaterra, mientras un premusteriense, desde el Oriente de
Europa se dirigia hacia el Centro; podrá afirmare que el
solutrense desde Austria, por el Danubio llego hasta Francia,
y que el magdaleniense se corriO en sentido opuesto del.
Oete al Este de Europa (i). Acaso quepa derivar, segiin lo
entiende el Dr. austriaco Menghin, deios.pigmeos tres gru-
pos de pueblos invasores. çualquiera que sea Ia soluciOn
verdadera, unos y ôtros autores coinciden, en medio de sus
discrepancias, en hablar de invàsiones, en negar que los
paleoliticos fueran en Europa autcSctonos. De Asia vinieron Vinieron de Asia
indudablemente las tribus que aparecen por el Oriente
europeo; de Africa, las que por Italia y España avauzaron
hacia el Norte y el Centro, mereciendo notarse Ia interrup-
(i) Véanse Los ¶Derroteros del paleolitico antiguo en Europa por el Dr. Obermaier.
—Bóletfn de la Real Academia de la Historia. T. 76 (1920), p. 214-19.
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cidn a partir de Ia etapa autiñacense de la corriente emigra-
toria a través de Italia, nación donde por eso faltan restos
de las fases solutrense y magdaleniense. Mas aun las tribus
venidas de Africa debian ser de origen asiático. Para pro-
barb invoca Mainage el descubrirniento hecho en la gruta
del Principe, Ia seflalada por Rivière con el niimero siete
entre las nueve de Grimaldi, de muchos fragmentos de con-
chas Cassis-rufa, especie que no existe en ci Meditertáneo,
ni siquiera en el Mar Rojo. Hay que ir para encontrarla a la
isla de Socotora, al Sur de Ia peninsula arabiga, en la pro-
bongacion del golfo de Aden. De donde resulta—anade
Mainage—que como esas conchas no han podido viajar
solas, han debido ser traidas: jcuántas peregrinaciones secu-
lares! a Baoussé-Rousséx.
La Etnologia primero, la Historia luego, confirman ci
origen asiático de los diversos pueblos africanos. Tal es
indudablemente la procedencia de los semitas, iltimos inva-
sores. No creo que nadie niegue tampoco Ia de los hamitas,
raza de la que proceden masais, oromos, peuls y egipcios
antiguos, raza hamitica quedebio desalojar a los banti!is de
sus territorios, loscuales a su vez acorralaron a hotentotes
y bushmanos en ci extrerno Sud Oeste.
Anterior a las razas semitica y hamitica fué Ia raza negra,
también de procedencia asiática (i). Irradiando del Asia
Meridional se explica su presenciá al 0. en Africa; al Este
n la India, Indochina y Melanesia.
Los pueblos de Aunque originarios de otra region también de Asia, pro-
America son de ceden los aborigenes de America: Antropo1Ogicamente—
orlgen astatico ha escrito ci erudito doctor peruano D José de ia Riva
Aguero—sobre la consanguinidad de las razas asiáticas y
americanas hay harto menor indecisiOn. Los indios de Amé-
rica son con evidencia mongoloides; y las recientes investi-
gaciones de Hrdlicka han demostrado ci intimo parentesco
(i) V., Van den Gheyn. S. I. L'originc asiatique de la race noire. Compte rendu
du Congrés Scientifique Internacional des catho1iquestenu a Paris du 1er au 6
avril 1891. Antropologie p. 132.
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de los naturales de Alaska y los Pieles Rojas con los habi-
tantes del Asia Oriental. Cada dia parece más seguro, con-
tra las aserciones de Ameghino, que el hombre no es origi-
nario de America; que ci Nuevo Continente merece su
apelativo en todas las acepciones; y que la mayor parte de
sus pobladores debió emigrar por el lado NoroesteD (i).
Asi—comO ya hizo notar Qjiatrefages—Asia, unida geo-
gráficamente con Europa, Africa, Oceania y. America, os-
tenta la triple representación de las tres grandes razas; la
blanca, la amarilla y Ia negra y de tres grandes familias de
lenguas: monosiiábicas, aglutinantes y de flexic5n..
Oportuno es preguntar ahora: cuáles de tantos y tan di- Los pueblos rnds -
versos pueblos son —segln la Etnologla—, los más an- tios
tiguos? Aplicando los principios generales, en este mismo
discurso recordados, coincidiendo con Quatrefages y con sè-
guridad mayor después dc las notables investigaciones del
• P. Schmidt, podemos afirmar que no hay pueblo alguno
que pueda competir en antiguedad con los pigmeos (2).
Foco probable de dispersion parece ser ci Sur de la India o Los pigmeos
ci territorio —Si acaso existiO—de la soflada Lemüria, cual yptrm0t5
La Atiántida, legendaria. Desde alIt fraccionadas, divididas,
arrinconadaspor razas rnás vigorosas, lastribus de pigmeos
y pigmoides se las ye hacia Oriente ilamarse veddah en Dfusión
Ceilán, mincopis en ci archipiéiago Andamán dci golfo de hacia Onente
Bengala (3), senoi y semang en la peninsula de Malaca,
(i) D. Josóde Ia Riva .Agfuro. El Perá histdricoy artistico, p. ix.
Hablo en general prescindiendo de Ia raza de Lagoa Santa, acerca de cuyo on-
gen ydispersiónse sabe muypoco aün.
(z) Los tres caracteres distintivos de los pigmeos son: Ia escasa talla, cabellos
rizadosy braquicefalia. Y los reunen los negrillos de Ia .selva ecuatorial africana,
Los bushmen, los aetas de Filipinas, los andamanes y los semang, de Malaca. Hay
otras razas denominadas pigmoides, originadas por el cruce de los pigmeos con ótros
pueblos. Se distinguen por la falta de algunos de los tres caracteres citados. Son
pigmoides los Veddah de Ceilán, Los Senoi de Malaca, lostoala de las Célebesy los
lapones.
(3) El nombre de mincopis es de origen europeo e hijo de una confusion pro-
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aetas o negritos en Filipinas, toala en las Célebes, pigmeos
de Goliath y Tapiro en la Nueva Guinea Nerladesa. Hacia
DfusiOn Occidente, encontramos de nuevo a la raza vencida en Africa.
hacia Occidente Son los Akhas, que dispersos entre los vigorosos monbut-
ti'is, descubrió el célebre Schweinfurth, explorador de Ia
cuenca de B'ahr el Ghazal y a region del Alto Nib. Son
esas otras tribus de obongo, bayaga, batua, uambuti, que en
pequenosgrupos recorren la inmensa selva ecuatorial. Son en'
las tierras desiertas, inhospitalarias, del Kalahari los bosqui-
manos o bushmen, los hombres de la maleza o de los ma-
torrales, diriamos en castellano, los San—como ellos se de:
nominan— acosados también por los hotentotes.
Dtferencias A través de las diferencias de color, desde el negro muy
accidentales pronunciado de aetas y mincopis hasta el café ligerameñte
tostado de ips Akhas o el moreno obscuro de los Bushmen,
los antropOlogos encuentran caracteres comunes (abulta-
miento del torso, piernas cortas, boca hocicuda, orejas
grandes), que no solamente indican que se trata de una
Unidad de raa misma raza sino que excluyen —entre pueblos colocados en
tan distantes paises y en tan varias circunstancias— la idea
de una degeneraciOn, como la que ha debido producir esa
raza de enanos del Valle de Ribas, que el catedrático don
Deluin Donadiu, hace años estudiO. Y como los rasgos apun-
tados y los en gracia a la brevedad omitidos, coiriciden con
los de los niños, los antropOlogos deducen de ahi, me limito
a senalar el dato, que los pigmeos representan la infancia de
la humanidad. -
Sencilledevida La etnograffa añade que,e1 genero de vida revela Ia ma-
yor sencillez: ni tatuajes, ni mutilaciones de dientes o
dedos, ni adornos que atraviesen orejas, narices o labios.
La habitación es igualmènte sencilla: la hendidura de la
pefia, la sombra en el bosque, a lo sumo, asi como el ave
ducida por desconocer la lengua de los indigenas (V. Quatrefages, Les Pygmees
p. 99). Pero lo acepto por ser muy divulgado. Algo semejante hay que decir de las
palabras bosquimanos o bushmen, aplicadas a los San. También por igual razón ,uti-




cuelga el nido entre las ramas del árbol, en ellas suspenden
ciertas tribus su vivienda. Los paleoliticos usaban armas y
ütiles d1e piedra. Los pigmeos no han ilegadoahi: bástales
la madera o el hueso: con flechas y arcos rudimentarios
cazan. Y son la caza y Ia recolecciOn de frutos nâturales su
modo de vivir. Los evolucionistas, pudieron concebir una
organizaciOn más primitiva? (i). Retardados, detenidos en
su marcha progresiva, por causas que fácilmente podria ex-
plicar, los pigmeos son, a no dudarlo, Ia raza más antigua
conocida. Puede sospecharse siquiera que esos hombreci- Antiiedad
lios, en todas partes perseguidos o despreciados, se hubieran de lospigmeos
adentrado tanto lo mismo en Africa que en Oceania, abrién-
dose paso a viva fuerza? Después de tantos sigios hemos
vuelto a encontrar a los pigmeos de Ia Illada, a los que He-
rodoto y Piinio se referian y de los que Ctesias—cinco
sigios antes de Jesucristo—trazaba un retrato que parece
arrancado a Ia realidad actual.
Si ci toternismo fuera la religion primiti,va, los pigmeos Creencias
debieran profesarla; si una evoiuciOn religiosa, paralela de de los pignieos
Ia material se hubiera prod ucido; ahi, en ese primer esca-
IOn, o fetichismo o magia debiéramos encontrar. La magia
es Ia atmOsfera donde el germen totémico se desarrollaY
sin embargo Ia magia y ci fetichismo apenas apuntan; el
toternismo, propiamente dicho, no existe. Y cosa—para los
evolucionistas inexplicable—viva, arraigada en todas esas
tribus desde los más apartados tiempos, existe Ia creencia en
un Sér Supremo. Es Tuluga ci dios de lOs Andamanes, que
habita en el cielo, cuya voz, es ci trueno, cuya respiraciOn
es el viento, que ni naciO ni morirá jamás y creO todas las
cosas, excepto tres espiritus malos enemigos de los horn-
bres;es elDios Kari de los semangs de Malaca, que también
(i) Al hablar asi, me acomodo al lenguaje corriente en EtnologIa. Nada impi-
de, auri admitiendo, segün Ia Biblia, Ia elevaciOn del hombre primitivo, reconocer
una profunda decadencia, muy pósible en los tiernpos dilatadfsimos transcurridos
hasta que se empieza a tener noticias cientificas independientes de las apdrtadas
por el Genesis.
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ha existido siempre; que ha creado todas las cosas y las
almas de los hombres, aunque delegan4o' en.un.sér subor-
dinado a ella cr'eación de la tierra y los cuerpos humanos;
es ci dios Waka, señor de todo, adorado por unas tribusdel
Centro de Africa; o el dios NRambi a quien otras adoran
como señor, creador y ordenador de todo, que tras la vida
premia a los buenos y castiga con el fuego a los raptores
de mujeres ajenas, a los homicidas y envenenadores; es el
Dios Kage de los bushmen tal como debió de venerarse al
principio (i).
En las creencias relativas a los origenes de la humani
dad percibese ci eco de las tradiciones mis antiguas: Puluga
colocó al primer hombre en un jardin con la prohibiciOn de
corner fruta en la época de las prirneras liuvias. Mas, fuera
del sexual, nada hay de totemismo. Hasta Ic falta ci elemento
con ci cual suck enlazarse: los pigmeos no dan culto a los
muertos, aunque los respeten.
Trilsuspritnitivas La posición geográfica de Australia, el atraso en Ia na-
de Australia vegación de las tribus que la poblaban, explica que alli que-
den también profundas huellas de la más antigua cuitura
conocida. Durante algñn tiempo se juzgo falsamente que
eran las tribus centrales (Aruntas y Loritja) las prirni.
tivas.
Lo exacto es que toda .inmigraciOn debiO realizarse—era
la via más fácil y corta—desde Nueva Guinea por las islas
del estrecho dc Torres hacia lapeninsula de York: en tàl
(s) De todos los pigmeos son los bushmen los que parecen mantener menos
puras las doctrinas primitivas. A Kagd le asignan una niujer, dos hijos y una hija.
Y algunas tribus profesan cierta veneración a un insecto, al cual ilaman ngo, cuya
vida oculta entre Ia paja les recuerda Ia suya. Téngase en cuenta: 1.0 Que los
bushmen o San desde su pals de origen han liegado hasta el extremo Sur de Afri-
ca, relacionándose en el largo traecto y en los muchos siglos transcurridos con
otros pueblos; natural es pues Ia mezcla de ideas, 2.° Que quizá los datos no son
seguros: Wangetnann( Vie evangelisehe .%Cission arbeit in südafrika, BerlIn 5872), re—
here que los Makalongos adoran a Kaang (igual que Kagé) y le dan el nombre de




region por eso,. hacia el Sudeste del golfo de Carpentaria, es
donde hay más rnezcoianza de ideas y de razas. Los nuevos
•
- invasores acorralarian cada vez más hacia ci Sur a los pre-
• cedentes. Y es indudabie también que en el extremo Sudes-
te, Ia zona comprendida entre el mar y los Aipes Australia-
• nos—que se elevan a más de 2.000 metros—ofrece un
•
natural y i.'iitimo refügio. Alit, en el putito señalado por la
Geografia es donde la Etnologia encuentra ala tribumás
antigua:. la de los Kurnai. Ahora bien; los Kurnai reconocen Los Kurnai ado-
a un Sér. Supremo: Mungan-ngua. Dc éI proceden—pero no al Sér Su-
por generación fisica, puesto que no tiene mujer—los pa-
dres del género humano: Tundun y su esposa. Como a las
mujere, los niños y los no iniciados condcen sOlo al espi-
ritu. malo 'Brewin, pero no a Mungan-ngua, hasta su inicia
ción no pudo ci célebre investigador de las tribus del Sud-
este, Howit, conocer al Sér Supremo de los Kurnais. En la
iniciaciOn ci candidato—que no sufre ni là circuncisiOn ni
mutiiaciOn corporaininguna—aprende la-doctrina de Mun-
gan-ngua (nuestro Padre), asi denominado porque en rela-
ciOn de padre a hijo se considera con ci mãs remoto ascen-
• diente de la tribu. Con este üitimo también se une mistica-
mente ci iniciado. El inico totemismo que los Kurnai
admiten es ci sexual. Tanto por esto como por ci cuito a!
Sér Supremo resuita Ia hipOtesis de una religion totémica
•
primitiva en oposiciOn con los datos de la Etnologla.
Aunque -los evoiucionistas han procurado por varios
medios dessirtuar la tesis del monoteismo primitivo, sus
ataques han servido solo para afirmarie más sOlidamente.
Asi Pèttaoni . sostuvo que como en la iniciaciOn se oye Ob]ëcones
ci extraño sonido de los churingas y afirman los australia- dePettaoni
nos que a Dios se le oye pero nose lc ye, ci Sér Supremo
es solo una personificaciOn -del churinga (i). .Pero müy
oportunamentc juzga ci profesor de Luxëmburgo, Reuter, que
• Ia tesis de Pcttazoni es una construcciOn teOrica elaborada
par ci espiritu filosOfico europeo para satisfacer una necesi-
(i) RjsfJaele Tttaoni: .Cytho1ogie australiene du rhomlie.
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dad del momento: Ia de.encontrar explicación distinta a la
del Lang y el P. Schmidt (i).
Objeciones Algo semejante hay que decir del arzobispo protestante
de Soderblom de Upsal Rdo. -Natan SOderblom, quë escribiendo francamente
dijo: A otros muchos habrá ocurrido como a ml, que las
publicaciones de Andrés Lang no les han dejado ningi!in
reposo hasta que se han formado por si mismos una opi-
nión personab (2).
/ La opinion del arzobispo protestante de Upsal es real-
mente—cdmo él deseaba—muy personal, muy original. De
la idea de fuerza, del animismo y de la noción del autor del
mundo deriva todas las religiones. Mas segün él se puede ser
autor del mundo sin recibir culto. El Creador después de la
creación, reposa en la ociosidad, y los indlgenas veneran a
otras divinidades de las que esperan protecciOn.
Refutacion Como temo abusar devuestra paciencia—harto probada
—no entraré en pormenores, limitándome a tres ideas que
el Rvdo. P. Schmitd desarrolla ampliamente:
El R. SOderblom olvida la cronologla: no hay que
atender a lo que ocurre hoy, sino a lo que ocurriO antes,
fijándose por tanto en las tribus—--aun de las primitivas—
donde haya menos mezcla de influjos extraños.
2.a Al animismo, la magia y la mitologla se debe Ia
creación de esäs divinidades posteriores que han podido
alejar, obscureciéndola, la nociOn primaria del Sér Supremo.
3a Aun asi y todo, boy mismo algunas tribus juzgan al
-Sér Supremo, además de autor del mundo como Providen-
cia, Sér que no solo legisla sino que vela por el cumpli-
miento de Ia ley moral, reservándos los premios y los cas-
tigos.
Yaqul podria terminar,ya que australianos del Sudeste,
probablemente La extinguida raza tasmania y los pigmeos y
pigmoides forman el más antiguo ciclo cultural, negando,
(i) Reuter. L'origine des R,.eligions. p. 50.
(2) Gudstrons uppkomost in 8.° Stockholm, Geber 1914. V. la cita en Ia magni-
fica obra: L'dtude comparde des Religions del Rdo. P. Pinard de Ia Boullaye S. I.
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en vista de los resultados obtenidos, que el totemisrno sea
primitivo.
Pero puede reforzarse La argümentaciOn advirtiendo que El ciclo del
el segundo ciclo cultural no es tampoco totémico, es el bumerang
ciclo liamado de bumerang, aludiendo al arma arrojadiza que
le da fisonomia propia (i) a lo menos en una de sus ramas
porque se cree hubo otra rama coetánea, la del arco. Pueden
los pigmeos del Africa, distinguiéndolos por el color, carac-
terizar—segün el P. Schmidt—a dos ciclos consecutivos. En
Australia Ia distinción es más fácil: los Kurnai representan
al ciclo.prithero; sus vecinos del Norte los Yuin el segundo.
Un signo exterior: la extraccidn de un diente,revela Ia exis-
tencia del ciclo del bumerang.' Porque con esa mella hecha
al indigena en el momento de la iniciaciOn sé intenta asi-
milarlo a la luna en su cuarto menguante. La mitologia Mitologia lunar
lUnar surge, pues,alterando la nocidn pura del Sér Supre-
mo (2). Con esta mitologia arraigan las ideas de la muerte
y de Ia resurrecciOn; porque Ia luna rnengua, muere y vuel-
ye a reaparecer. Animales que cambian de piel, como la ser-
piente y el lagarto, o que salen de agujeros como el erizo,
La liebre y el conejo, van destacándose como simbolos de Ia
luna.
Mas el totemismo no hace su aparición hasta liegar al Eltotemismoapa-
tercer ciclo. La mitologla astral australiana señala la grada- receenel3.erciclo
ciOn. El heroe lunar tiene dosesposas:las estrellas de Ia
mañana y de Ia noche que el Sol le roba. Asi, a La idea de
la muerte y de la resurrecciOn, sustituye Ia del astro que
representa el vigor de Ia juventud, Ia fuerza que hace fecun-
da la tierra. U-n grupo de pensamientos afines se va poco a
(i) El bumerang es un arma arrojadiza que, lanzada con veloz movimiento de
rotación, describe curvas que dependen de Ia hechura del instrumento y del modo
de lanzarla. Frecuentemente se dirige en sentido horizontal, luego se eleva a gran'
altura y suele caer retrocediendo. El buinerang es en Australia de madera y en
Africa suele ser de hierro.
(2) Aunque el sol es astro mds importante que Ia luna, ésta debió despertar un
interés anterior: contrastán süs mudanzas, su aspecto tan distinto en las diversas
fáses con Ia uniformidad aparente del sol.
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poco. elaborando y en esta atmOsfera favorable del tercer
cicio—y no antes—es cuando se encuentra la instituciOn
totémica.
CONCLUSIONES
Sintesis en cinco He Ilegado a!' final de mi trabajo, qiie aun siendo ex-
concluswnes de cesivamente largo, está muy lejos de agotar la materia. Con-
todo ci dtscurso
flo, no obstante, haber probado:
1.0 Que la palabra totemismo se ha aplicado a institucio-
nes muy distintas y que,aun circunscrita al de grupo so-
cial, Ia institucidn no es uniforme, ni universal.
• 2.° Que sOlo falseando las dos ñociones de totemismo
y religiOn ha podido hablarse de una religiOn totémica.
3.0 Que aun suponiendo que el totemismo fuera re-
ligion, por carecer de universalidad,, no podria explicar ci
origen de todas.
4.0 Que tampoco podria comenzar . por la supuesta re-
ligion. totémica La vida religiosa de la humanidad. Ningiin
punto de apoyo ofrece La Prehistoria para. afirmar el to-
temismo primitivo. Y la Etnologia enseña que ni en el ciclo
más antiguo, ni en el segundo, el del bumerang, existiO el
totemismo. Para encontrarle hay que ilegar al tercer ciclo
cultural.
5.0 Mas entre los pueblos que la ciencia considera re-
presentantes genuinosde La más remota antiguedad, clara,
precisa, distinta, la idea del Sér Supremo brota tanto más
pura cuanto más nos acercamos a la cuna de la humanidad.
Lafuventud SCO Queridos escolares! Mis i1timas palabras sean para
Jar esperana de
la ¶Patria vosotros que dais todos Los anos ci hermoso espectaculo:
unos, de venir a recoger ei premio de vuestros esfuerzos;
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otros, de aplaudir a los que obtienen las matriculas de ho-
nor. Representáis, pues, La inteligencia ansiosa de cultivo y
el corazOn que no siente la envidia, sino que festeja, libre
de ruines pasiones, el triunfo del companero.
En estos angustiosos momentos en que se intenta—y
en alguna parte de Europa se logro ya—afirmar la superio-
ridad del miscu1o sobre el cerebro, La Patria, medio asfixia-
da por el materialismo arrollador, cifra en vosotros, jOvenes
que estimáis en ip que vale la inteligencia, sus más caras
esperanzas.
En estos dificiles instantes en que la voz del amor suena
tan débilmente junto a Ia voz retadora y fuerte del odio
implacable; en que no suelen ser los aplausos para los que
noblemente luchan, sino para estimular la procacidad y el
vicio y ain el crimen, la Patria ye en vosotros, jóvenes de
corazOn generoso y recto, La aurora de tiempos mejores.
jJcivenes escolares! jElevad cada vez más las inteligen-
cias y los corazones! Salvad a España!
HE DICHO.
NorA.—Declara el autor de este discurso haber cumplido el deber ifupuesto
por el C. 1385 del Codex iuris canonici.
TerminOse la impresion de este Cuaderno el dia 27 de
Septiembre de 1923
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